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La SALUD ESTA en la ACCIÓN, 
NO EN LA CONTEMPLACIÓN 
Q 

^UERIDOS compañeros, el pro- 
blema de España no se arre- 
gla y nuestra estancia en el 

exilio se prolonga indetinidamen- 
te. Miremos al espacio, y en él cir- 
culan las aves, pero de él no cae 
la breva. 

De habernos sumido en esa po- 
bre filosofía, estaríamos ya de 
lleno en el nirvana, en la contem- 
Eiación, en el nada hacer. O ha- 
ríamos caído en la definición 

enervante del « mejor que de pie 
sentado, mejor que sentado tendi- 
do, y mejor que tendido muerto ». 

Pero en confederal y libertario 
se ignoran éstos y toda suerte de 
fatalismos. La contrariedad nos 
molesta, pero en ningún caso nos 
abruma. El luchador ácrata lo es 
por convicción y arrestos, nunca 
por un sentimiento pasajero. Se 
comprende que los relugiados de 
principios inconsistentes nayan en- 
trado en apuro porque esto no lo 
arreglan, porque fio su recurso 
personal a los políticos, que, a su 
vea, esperan también que el poder 
que perdieron se lo devuelvan. Pe- 
ro nosotros, emisarios y adalides 
de la acción directa ; nosotros, los 
que siempre hemos confiado en 
nuestros recursos y en nuestras 
libérrimas decisiones, no andamos i 
por ahí descalabrados porque otros 
no arreglan lo que entre todos de- 
bemos arreglar. El problema de la 
libertad de España interesa en 
primer lugar a los españoles, y si 
nosotros producimos el arranque, 
como es obligación, el mundo sim- 
pático que nos observa podrá in- 
terceder con su parte secundaria; 
pero bien entendido : detrás de 
nosotros, no en delantera. 

Los EE. UU. cometieron la be- 
llaquería de interpretar al pueblo 
español sujeto voluntariamente al 
carro triunfal de Franco, y abrie- 
ron bolsa en beneficio del totali- 
tarismo. No bien caídos unos dó- 
lares en la pedigüeña mano del 
« caudillo ■», se produjo la huelga 
general de los obreros del Norte y 
luego la de tranvías con paro ge- 
neral tu Barcelona y extensiones. 
La sorpresa del yanqui fué gran- 
de, pero el paso profranquista es- 
taba dado. Sin embargo, el Tío 
Sam se había pillado los dedos. 

Luego aquellas protestas tuvie- 
ron continuidad relativa, con re- 
caída en la resignación aparente. 
El enemigo es fuerte. ¿ Nosotros ? 
Sí, aplaudimos aquello, pero la ac- 
ción verdad del exilio no se ha he- 
cho presente todavía. Es mucho 
exigir de los compañeros de Espa- 
ña que provoquen una revolución 
que nos permita regresar a nues- 
tros hogares. Muy hermoso sería 
lo último, y sobre todo cómodo. Y 
es que parece que no nos hemos 
dado cuenta de que con aplaudir 
y contribuir a una suscripción no 
basta, ni asistir a unas reuniones 
de protesta, ni maldecir a Franco 
incluso cuando una piel de banana 
nos invita a besar el suelo. Es 
preciso hacer, no una vez al mes o 
al año, sino constantemente, teso- 
neramente, recurriendo al ingenio, 
apurando toda suerte de recursos. 
No se trata ya de ir a España pa- 
ra disparar un cañonazo y desapa- 
recer heroicamente ; esa es tarea 
que se hace y no se recomienda a 
los demás para que la cumplan. 
Pero desde el extranjero se puede 
colaborar eficazmente a la obra de 
destrucción del poder de Franco. 
¿ Cómo ? Perforando el telón de 
ruego por los medios al alcance de 
cada uno ; introduciendo allá el 
sentimiento de la solidaridad refu- 
giada ; ideando maneras de que la 
propaganda ccnetista y libertaría 
penetre sin estar sujeta a inte- 
rrupciones fronterizas, hostigan- 
do a los compañeros dormidos y a 
los comités propicios al ensueño a 
qué cumplan honrosamente con su 
alto cometido ; colocándose en 
primera persona, o en ejemplo, en 
la tarea de minarle el terreno al 
franquismo y de alentar, revolu- 
cionariamente, al pueblo español. 

Si el hombre por su iniciativa 
acude a España a los efectos de la 
lucha directa, tanto mejor ; pero 
si para el sacrificio individual se 
carece de arrestos o el sentimien- 
to familiar o filial obliga, desde el 
exilio se puede hacer lo que nunca 
se conseguirá con sólo hablar, ge- 
mir o desanimar. ¿ Se ha pensado, 
por ejemplo, en el efecto saludable 

de un paquete de comestibles o de 
ropa recibido en el hogar del com- 
pañero preso y desasistido ? ¿ Se 
ha pensado en una lluvia constan- 
te de prensa revolucionaria cayen- 
do sobre la península, aunque edi- 
tada en el extranjero ? ¿ Se ha 
pensado en hacer llegar dinero, si 
no a espuertas, en cantidades apre- 
ciables a los compañeros que en 
el interior harían de él un uso in- 
mejorable ? 

Afirmativamente, se ha pensado 
en todo ello, y en algo más inclu- 
so. Pero en mínimas proporciones, 
y a cargo de los comités y de al- 
gunos particulares. Pero unos co- 
mités delegados y unos escasos vo- 
luntaristas no pueden abarcar to- 
da la extensión que el problema 
requiere. Precisa la aportación 
global de todos, la constancia y el 
desinterés de todos. Y conste que 
no se pide dinero ni disminución 
de facultades delegativas, sino 
respeto y estímulo a éstas y ad- 
ministración de la disposición par- 
ticular a cuenta de cada uno. Com- 
prendamos y apremiemos ; que el 
poder de Franco será menos firme 
cuanto mayor sea nuestra fir- 
meza. 

UN PERSONAJE DE LA HISTORIA RUSA DESDEÑADO: 
■ 

I 
SI el despertar de las masas a la acción política fué, sin duda algu- 

na, obra de la Okhrana en su parte revolucionarla más importan- 
te, el papel de la misma en la formación de los partidos conspira- 

tivos fué igualmente considerable gracias a la iniciativa, al talento y 
a la energía de varios de sus agentes secretos. Sin esa derivación po- 
licíaca, el bolchevismo ruso no habría sido jamás lo que fué y el to- 
talitarismo actual permanecería parcialmente incomprendido. 

II 
UN ENIGMA VIVIENTE  : AZEV 

Yevno Azev, hijo de un pobre sas- 
tre judío, pasó al servicio de la 
Okhrana a partir de su ingreso en la 
Universidad, constando luego como 
uno de los fundadores del Partido so- 
cialista revolucionario, en el cual fué 
durante cinco años eje de la acción 
multiplicando los actos terroristas. 
Fué este estudiante quien proyectó, 
organizó y facilitó las « ejecuciones » 
decididas por el comité director. En- 
tre los atentados mejor conseguidos 
podemos citar la muerte de un go- 
bernador, tío del Zar y progromista 
notorio, y la de la muerte del minis- 
tro del Interior, Plehve. Después de 
haber liquidado al pope Gapone, su 
colega, Yevno Azev preparó igual- 
mente un atentado contra el propio 
Zar, si bien no pasó de un intento ma- 
logrado. 

A través de sus biografías y de la 
historia  de    la    Rusia    subterránea, 

Azev se nos aparece como hombre de 
una fuerza de voluntad extraordina- 
ria y de una habilidad sorprendente. 
Al Partido, Azev le aportó dureza, 
sentido práctico y experiencia, cual 
corresponde   a    un    verdadero    jefe. 

por Dachine Rainer 

Tierno para su familia, fué asimismo 
adorado por sus amigos, estando su 
calma, su valentía y su entrega a la 
causa revolucionaria € por encima de 
todo elogio x>. 

Se llega a experimentar vértigo 
cuando uno trata de darse cuenta 
del porqué Azev se convirtió en agen- 
te doble. Sin duda la necesidad de di- 
nero influyó en su ánimo ; pero en 
un hombre inspirado y además po- 
seído como él lo estaba por la llama 
nihilista, el factor dinero  no    pueda 

De Berna nos á Paul Claudel 
CIERTAMENTE, no compartimos 

el sentir de Bernanos en diver- 
sos aspectos. Pero nos compla- 

cía notar que era un hombre de con- 
vicciones sinceras. Estimábamos en 
él al escritor de talento que no es- 
cribía por el mero capricho de escri- 
bir. Era de los que escriben porque 
tienen algo qué decir. Y, en efecto, 
de sus libros trasciende la noble pa- 
sión del que. pretende dirigir un 
mensaje a sus ^semejantes. Su men- 
saje era una constante exhortación 
a la sinceridad, a la pulcritud de con- 
ciencia ; era también un anatema 
contra el maquinismo de nuestra ci- 
vilización, que tiende a dar de lado 
los principios morales ; que hace del 
individuo un simple « robott ». 

Bernanos sabemos que era escritor 
católico, pero con frecuencia, su no- 
bleza de corazón le llevaba a fulmi- 
nar hirientes apostrofes contra los 
que decían participar de sus creen- 
cias. Ante las actitudes farisaicas, an- 
te la mal velada hipocresía, Bernanos 
no vacilaba en exponer su opinión, 
censurando la conducta de los arri- 
vistas ; combatía el vil proceder de 
quienes, bajo el manto de la religión, 
disfrazan reprobables apetencias de 
bienes materiales. En uno de sus úl- 
timos escritos, haciendo alusión a 
cierta categoría de católicos, con 
predominante inclinación por las ape- 
tencias de estómago, decía : « Esos 
miserables tienen siempre el nombre 
da Dios en la boca, la cual no es más 
que el orificio superior de sus entra- 
ñas ». 

Cuando, en el 1936, Franco y sus 
secuaces desencadenaron su terrible 
ofensiva fascista, Bernanos se encon- 
traba en Mallorca. Escandalizado, vi- 
brando de indignación, pudo compro- 
bar la sangrienta represión llevada a 
cabo en las isla por los reaccionarios 
contra un pueblo inerme. Los críme- 
nes perpetrados, los asesinatos a 
mansalva. Pudo, constatar como la 
mayoría de las -víctimas eran infeli- 
ces trabajadores a quienes se iba a 
buscar a los lugares de trabajo, la 
mayoría campesinos, para matarlos 
en cualquier recodo de carretera.... 
Eran obreros cuyo delito no había 
sido otro que el pertenecer a orga- 
nizaciones sindicales, como la CNT o 
bien la UGT. Sabía también-que los 
crímenes se cometían con el visto 
bueno de las autoridades religiosas. 
Censuró al obispo de Palma, dicién- 
dole que él no podía ignorar que en 
lugares donde se realizaban ejecucio- 
nes en masa acudían sacerdotes que, 
pisando la sangre de los que iban ca- 
yendo bajo la metralla de los asesi- 
nos, pretendían administrar los au- 
xilios espirituales a quienes, dentro 
de breves instantes, caerían igual- 
mente acribillados a balazos. 

Bernanos, hombre de ideas católi- 
cas, pudo comprobar la connivencia 
de católicos y falangistas en las ma- 
sacres habidas en- la isla de Mallorca. 
Lo atestiguó, de un modo bien elo- 
cuenta, con su conocida obra « Les 
grands cimetiéres sous la Lune », 
tremenda y contundente acusación 
que quedará perenne en la Historia, 
evidenciando el alto sentimiento de 
dignidad de un católico que no quiso, 

con su silencio,  ser  cómplice de  las 
infamias de que fué testigo. 

Estos días pasados la prensa de 
todos los matices, las emisoras de ra- 
dio, en los círculos artísticos, teatra- 
les, y literarios, se ha comentado am- 
pliamente el fallecimiento de Paul 
Claudel,  el   conocido plenipotenciario 

por FOfiTAURA 

Ediciones SOLIDARIDAD OBRERA 
La Editorial SOLIDARIDAD OBRERA ofrece a sus lectores y al 

público en general las 
OBRAS COMPLETAS 

del famoso literato RAFAEL BARRETT, obra recién salida de Impren- 
ta y constando de tres tomos desgranando el siguiente contenido : 

Tomo L — Noticias y juicios ; Moralidades actuales ; Lo que son 
los yerbales ; El terror argentino ; El dolor paraguayo, resumiendo un 
total de 286 páginas. 

. Tomo II. — Cuentos breves  ; Diálogos, conversaciones y epifone- 
mas   ;  Mirando vivir, conteniendo 864 páginas. 

Tomo III. — Ensayos ; Conferencias ; Al margen ; Ideas y críti- 
cas, comprendiendo 364 páginas. 

Tres volúmenes con lectura clara y elegantemente presentados, ce- 
didos al precio de 2.250 francos. 

Pedidos : A. García, 24 rué Ste-Marthe, París (X). C.C.P. 1601-11. 

y escritor católico francés. Se han 
prodigado las mayores alabanzas al 
desaparecido. Se ha ensalzado su 
abundance y selecta producción, en 
tanto que poeta, ensayista, novelista 
y dramaturgo. Se ha unido su nom- 
bre a la promoción de los 'Valery, 
Gide, Peguy y Alain, todos fallecidos, 
y considerados como las máximas fi- 
guras intelectuales de nuestro siglo 
en Francia. 

No era Claudel escritor de nuestra 
predilección. Su catolicismo era bas- 
tante distinto al de Bernanos, quien, 
algunas veces, al leerle, evocábamos 
a juamennais, el de « Palabras de un 
creyente >. A Claudel se le notaba 
apegado a todas las rancias tradicio- 
nes de una y de otra especie. Pero, 
aun y con todo el no compartir sus 
puntos de mira, no sentíamos por 
Claudel antipatía. Mejor que sus es- 
critos, prefenamos los de Paul Vale- 
ry, al Peguy de antes de la conver- 
sión al catolicismo, y los libros de 
Alain. Guardábamos algún que otro 
libro de Claudel, y esto era todo. 

En 1937, Claudel iba ya para los se- 
tenta años. En plena reputación de 
hombre ilustre ; con la doble aureola 
de diplomático y de escritor, llevaba 
una plácida existencia de reposo en 
su castillo señorial de Brangues, si- 
tuado en un apacible rincón del de- 
partamento del Isere. Vivía rodeado 
del cálido afecto de sus hijos y nie- 
tos. Por aquel entonces, en España 
se estaba desarrollando tremenda 
conmoción social. Por lo visto, Clau- 
del tenia amistades del lado de Fran- 
co y sus valedores. Debieron infor- 
marle sus amigos de la forma ten- 
denciosa y burda que empleaban para 
la propaganda. Y Claudel, desde su 
retiro, sin conocer los acontecimien- 
tos más que de oídas ; sin tener idea 
de los factores que de una y de otra 
parte intervenían, tomó posición en 
defensa del franquismo. Y lo mát> 
chusco es que, sin tener noción de 
lo que representaba la Confederación 
Nacional del Trabajo, el hombre arre- 
metió contra ella, como si se tratara 
de vituperar a una cuadrilla de crá- 
pulas, pero de lo más bajo y perver- 
tido... 

Escribió Paul Claude su oda « A 
los Mártires de España », extensa 
composición poética en donde se ha- 
bla de los obispos y de los sacerdotes 
« sacrificados » durante la revolu- 
ción ; en donde se alude a las igle- 
sias destruidas ; en la que se ensal- 
za a España como si España tan 
sólo estuviera integrada por el clero 
y por los militares... Para demostrar 
el tono de la oda « A los Mártires de 
España », que, naturalmente, las gen- 
tes de Falange procuraron difundir, 
traducida al castellano por V. Solé 
de Sojo, voy a citar un breve frag- 
mento : 

« ¡ Y vosotros también, piedras, sa- 
lud de lo mas profundo de mi alma, 
santas iglesias exterminadas  ! 

Estatuas destrozadas a martillazos, 
y todas esas pinturas venerables, y 
ese copón que va a pisotearse. 

Donde la CNT gruñendo de deli- 
cias, pone su jeta y su baba. 

Lo que el bruto inmundo detesta, 
tanto como a Dios, ¡ es la belleza ! 

¡ Al fuego grandes bibliotecas ! 
Leviathan se revuelca de nuevo, y de 
los rayos del sol ha hecha yaciga y 
estiércol. 

¡ Mata, enmarada, destruye y em- 
briágate, yace con las hembras ! ¡ Es- 
to es la solidaridad humana ! » 

Se han bruñido y se han colocado 
sobre la memoria de Paul Claudel los 
adjetivos más deslumbrantes ; han 
habido quienes proclaman que fué un 
genio. Todo cabe ; como también ca- 
be el decir que, Bernanos, escritor 
católico como Claudel, hubiera com- 
prendido que si el pueblo, en las jor- 
nadas revolucionarias del 36, cometió 
algún desmá:i contra el clero y sus 
iglesias, fué ¡borque sabía que los 
hombres of.itekntag de! culto católica 
estuvieron sX-apre al lado de los 
opresores y pcplotadores. Siendo ello 
una realidad' en la España cruel, 
¿ cómo va a extrañarse nadie de que 
el día que el pueblo tenga oportu- 
nidad de hacerlo, desahogue de un 
modo airado el odio que contra el 
clero guarda acumulado  ? 

ser total determinante. Otros' móvi- 
les más significativos, insidiosos, 
inescrutables, debieron intervenir en 
su psiquis, escapando a todo análisis. 
Entre estas fuerzas subjetivas pueden 
comprenderse el gusto por la aventu- 
ra, las sensaciones del doble juego y 
el vasto sentimiento de orgullo y de 
poder del hombre capaz de engañar 
y burlar a todo el mundo. 

Estar poseso por un secreto de tal 
índole debe ser, para el individuo, 
motivo de las vacilaciones más extre- 
mas de que pueda ser capaz el espí- 
ritu humano. Azev pudo hacerse de si 
mismo una imagen desmesurada, dí- 
gase la de un santo maldito o la de 
un ángel exterminador. En una cier- 
ta medida, esta disasociación de la 
personalidad se asemejó al complejo 
napoleónico del cual los franceses» 
consiguieron sacudirse por esiuerzo 
propio a costa de Rusia, que iniecta- 
ron con este vago sentimiento. Ei 
temperamento ruso parece particu- 
larmente dispuesto a este género de 
psicosis por haberse sentido siempre 
inclinado por lo desmesurado e inco- 
herente. El dualismo marcado en la 
personalidad del ruso típicamente 
evidenciado en el espía policíaco-re- 
volucionario, puede muy bien hallar 
su origen en el conflicto entre la bru- 
talidad de costumbres inspirada por 
las invasiones de las hordas del Es- 
te, y el ideal ético casi absoluto in- 
culcado por el sistema religioso pro- 
cedente del Oeste. Contradicción de 
caráoter que para los occidentales 
continúa siendo poco menos que in- 
sondable. 
« EL PODER POR EL PODER » 
Azev, más que todo otro espía re- 

volucionario, encarnó al hombre de 
apetitos ilimitados. En cierta época 
recibió paga de seis mil rublos anua- 
les, lo que le permitió llevar un buen 
tren de vida. Pero lejos de conten- 
tarse, solicitó y obtuvo de la Okhra- 
na un aumento que consistió en ca- 
torce mil rublos ( más de cien millo- 
nes de francos actuales) también por 
año. Está fuera de duda, no obstan- 
te, que ninguno de los hechos y crí- 
menes de Azev se explica simplemen- 
te por el defecto de avidez. Carece- 
mos de orientación sobre si el propio 
Azev se consideró esencialmente re- 
volucionario camuflado e introducido 
en el seno 3e la policía, o un policía 
vigilando a los enemigos del Estado. 
Nadie contribuyó más que él a edi- 
ficar orgánicamente el movimiento 
revolucionario, y, al mismo tiempo a 
destruirlo moralmente, significando 
esta ambigüedad, la de todo un pe- 
riodo  de la historia  rusa. 

(Pasa a la página 3) 

$)aming,a& de  ^aúó 
por ILDEFONSO y n 

PLAN FUTURO 

LA obra ya está en marcha. El 
período de ensayo ha quedado 
cubierto, pasando a las deduccio- 

nes, al examen del camino recorrido 
y de las posibilidades que éste ofrece 
para el futuro, Giovanna y Zacearía 
nos ha expuesto sus ideas, sus afanes 
y sus esperanzas, comunicándonos 
su entusiasmo y haciéndonos parte 
del resumen de sus experiencias y de 
sus piares para el futuro. 

« La Colonia — nos han dicho — 
debe pasar de su carácter temporal 
al estadio dé ensayo permanente, 
continuado, que cubra períodos anua- 
les e incluso mas completos si ello 
es posible. Para ello habría de esta- 
blecerse un doble plan. Es decir, con- 
tinuar con la recepción estival al ob- 
jeto de mantener el contacto vivifi- 
cador con las aportaciones nuevas y 
de continuar ofreciendo un refugio de 
sana libertad a un conjunto nume- 
roso de niños. Y por otra parte orga- 
nizar una actividad permanente en 
base a un grupo más reducido. Este 
pequeño grupo que por el momento 
seria de 3 ó de 5 niños, abordaría un 
plan concreto de tipo ensayista. Con 
sus actividades y las de quienes se 
ocupen en permanencia de su aten- 
ción, trataría de cubrir las necesida- 
des primordiales de la Colonia. 

« Para ello contamos con una 
fuente de recursos de primer orden : 
el jardín y el huerto ; el trabajo de 
la tierra que corresponde a la casa 
y que podría servir de base para la 
apicultura, avicultura, derivados, etc. 
Como complemento tenemos la idea 
de dedicar una parte importante a 
la alfarería, con lo -que se suscita la 
idea de belleza artesanal, y el prin- 
cipio de una actividad productiva 
agradable. Al propio tiempo organi- 
zaremos una imprenta cuyos mate- 
riales de base ya hemos adquirido 
y que instalaremos una vez escogida 
la estancia adecuada o construido 
una parte anexa a la casa, que pu- 
diera ser considerada como taller. 

<í La imprenta responde a fines 
pedagógicos concretos asi como a la 
creación de un diario de la Colonia, 
en el que se irían registrando hechos 
y experiencias mediante la aporta- 
ción directa de los participantes in- 
fantiles, encargados de su confección. 

« La dificultad que se opone a la 
realización inmediata de esta labor 
más completa de la Colonia reside 
en hallar una pareja de compañeros 
jóvenes, -a¡^\:::a3U¿.s, dotados de la 
voluntad £i -.;»1 carácter que exigen 
las tareas que corresponderían a su 
cargo. 

•    ECONOMÍA DE LA COLONIA 
« Quisiéramos sab<?r, queridos ami- 

gos, como ha podido desenvolverse 
hasta ahora la Colonia « María Luisa 
Berneri ». Sabemos que a los gastos 

ORDAS AHUYENTA MOSCARDONES 

Dicen 
botón— 

que, para muestra, basta un 

EL presidente del gobierno republi- 
cano español en el exilio nos 
envía la siguiente nota (o decla- 

ración antibolchevique), que SOLI- 
DARIDAD OBRERA se complace en 
publicar íntegra para ilustración de 
sus lectores. 

« Los discursos pronunciados y los 
acuerdos tomados en el V Congreso 
del Partido Comunista de España 
marcan una posición que separa ne- 
jamente a dicho partido del resto de 
.os partidos republicanos españoles. 

« Nos produce estupor que se ha- 
blara allí, en lo internacional, de que 
quienes procuraron terminar la con- 
tienda armada en nuestra patria lo 
nicieron « para dejar las manos li- 
ares a Hitier en la preparación de 
.a segunda guerra mundial que pen- 
caban comenzarla con la agresión 
.íitleriana a la Unión Soviética », y 
¿n lo nacional, de que los comunistas 
defendieron « la República porque en 
.a República existía una Constitu- 
jión democrática en vigor ; existia el 
derecho de asociación, de reunión, de 
prensa, de palabra ; existía el dere- 
;ho de huelga, que los trabajadores 
jmpleabaíi para defender sus dere- 
jhos ; existían los partidos políticos 
/ las" grandes organizaciones sindi- 
cales que porfían actuar legaknente », 
i-ecordándosc en otro momento el he- 
eno exacto Je que « esas libertades 
han sido arrancadas por el fascis- 
mo »; pero sin duda censuraron 
aquel abomiiable atropello totalita- 
rio porque mcuentran mal que no 
las haya arrlncado el comunismo. 

«Algunos afiliados propusieron en 
los de Dates (ue en su dia se proce- 
diera a la incautación de los bienes 
de Falange española y se privase de 
voto a los ffiangistas recalcitrantes, 
medidas que parecieron inaceptables 
a los elemertos directivos, los cua- 
les en cambi» defendieron la opinión, 
aprobada al fin, de que el Estado 
siga sosteniendo los gastos de culto 
y clero y censuraron a « los dirigen- 
tes republicanos por haber suprimido 
en el Presupuesto de la República el 
capítulo referente » a ese sosteni- 
miento. 

«Esos halagos a la ultraderecha no 
republicana reveían bien a las claras 
el propósito de (.traerla al « amplio 
Frente Nacional Antifranquista » 
que desean crea? bajo su dirección, 
« cuyos objetivo! serán el derroca- 
miento del franCuiamo y la forma- 
ción de un gobierno provisional revo- 
lucionario », atreviéndose a decir que 
el primer punto te la plataforma de 
dicho Frente Na<ional será el « res- 
tablecimiento de as libertades demo- 
cráticas : liberta* de asociarse, de 
reunión, de pren% y de palabra, de 
manifestación y le huelga ». 

« No sabemos si habrá todavía Cán- 
didos que crean a los comunistas ca- 
paces de defen«er las libertades 
anunciadas como no sea para utili- 

ni r cenetistas figurarán entre 
ellos. Lo que si nos importa mucho 
es destacar el hecho de que el Par- 
tido Comunista de España ha deser- 
tado publicamente de las Institucio- 
nes republicanas, dentro de las cua- 
les no estaba en realidad desde hace 
ya varios años. Quedan así perfecta- 

con satisfacción. Nuestra lucha anti 
franquista y republicana continuará, 
como tenemos anunciado desde hace 
tiempo y reiterado recientemente sin 
relación alguna ni con los kominfor- 
mistas ni con los monárquicos. Cree- 
mos servir así mejor y más eficaz- 
mente la causa de nuestro pueblo 

París, 3 de marzo de 1955. » 

STIVAL 1 
de la C. N. T. francesa 

RECOMENDADO   POR   SOLIDARIDAD   OBRERA 

Tí de abril por la noche, en la gran SALA DE LA MUTUALIDAD 

EL GUITARRISTA ALONSO 
Nuestro amigo 

Alfonso ALO i* SO 
ama nuestras co- 
sas y quiere estar 
con nosotros en la 
gran reunión artís- 
tica y solidaria de 
la Mutualité. Y 
nuestro amigo es 
guitarrista acen- 
drado, que quiere 
decir, en este ca- 
so, pulsador del 
alma andaluza. Co- 
noce del sensible 
instrumento los se- 
cretos y con él co- 
munica a los pú- 
blicos de todos los 
países las penas, 
las ansias, los amo- 
res y las justicias 
de su apasionado 
pueblo. Conocedor 
profundo del géne- 
ro flamenco, es un 
placer oírle en sus 
alegrías, tanguillos, campan uleros, fandangulllos, tientos, guajiras, rosas, 
tarantas, farrucas,  granadinas,  soleares, seguiriya», etc. 

Su género andaluz en arte puro, en esencia humana lograda en co- 
pula de amor y sol, nos alejará de la españolada, de la degeneración del 
folklore con raices iberas, indias (por los gitanos) y árabes. Las pasiones, 
las alegrías y los dramas de las comarcas onubenses, sevillanas, gadita- 
nas, cordobesas, granadinas, malagueñas, jlenenses y almerienses, emana- 
rán de la guitarra bruja de ALONSO con sutileza, cadencia, brío o fuego, 
según situaciones y estilos. 

La presencia del guitarrista ALONSO en el Festival del 22 de abril 
garantiza una nota de arte altísimo a la par que enriquece nuestro Pro- 
grama con una variedad más. La calidad del Programa que semanalmen- 
te vamos formulando es ya indiscutible, entrando ya, a partir de esta 
nota, en los dominios de lo superior. 

Otros números de interés quedan en cartera y que sucesivamente ire- 
mos expresando. Pero hoy nos cumple señalar la participación en el es- 
pectáculo de este buen amigo y excelente artista que es Alfonso ALON- 
SO, guitarrista español de prestigio internacional. 

normales de alimentación, distraccio- 
nes y detalles imprevistos se agrega 
el pago de viajes a niños cuyas fa- 
milias carecen de recursos... 

« Oh, nos dice vivamente Giovanna 
Berneri —■ éste nos ha sido hasta 
ahora ningún problema. Hasta el 
punto que ni siquiera hemos hecho 
petición pública, ni suscripción espe- 
cial. Los fondos van llegando un 
poco de cada lugar, sin reclamo al- 
guno : de los grupos locales de Ita- 
lia, en donativos no concertados y 
sobre todo de los compañeros del 
exterior. Por ejemplo, de los EÉ5.TTU. 
nos ha llegado una carta que repro- 
ducimos en «Volontá» del mes de 
febrero. Un compañero de 77 años, 
A. Rigotti, que ha ganado su vida 
con esfuerzo, como escultor, conver- 
saba con su propia compañera a 
efectos de saber lo que harían con 
unos dólares que constituyen su pa- 
trimonio. Elle propuso entregar el 
máximo a obras en correspondencia 
a las ideas que durante toda su vida 
cultivaron y propagaron. De común 
acuerdo decidieron destinar ocho mil 
dólares a instituciones y publicacio- 
nes diversas. Quinientos dólares para 
la « Colonia María Luisa Berneri». 
Constituyen casi el total de gastos 
de una temporada, pues se emplean 
unas seiscientas mil liras por año. 
El ejemplo de la pareja A. y T. Ri- 
gotti ha sido inmediatamente seguido 
por otros, también viejos compañero)» 
del exterior. Por ahora no hay pro- 
blema ni lo habrá. No hay fondos 
de sobra, pero lo que llega alcanza.» 

Coincidiendo con el ejemplo de la 
pareja A y T. Rigotto ha de mencio- 
narse el caso del compañero J. Pelle- 
chia, que envió 100 dólares y anun- 
cia para pronto otros 100, destinados 
también para la Colonia. 

Habría de decirse que gestos de 
esta naturaleza constituyen una ca- 
racterística peculiar de los compañe- 
ros italianos. Es bien conocido el 
caso de Cario Cafiero. Gracias a él 
pudo Bakunín desarrollar parte de 
sus actividades múltiples. Reciente- 
mente se ha producido el hecho de 
Emilio Porro. Entregó éste integral- 
mente la cantidad correspondiente a 
la venta de unos terrenos que le to- 
caron en herencia. Y Porro es un 
obrero, no ha tenido ni desea rique- 
zas. Destinó el dinero a dos obras : 
la constitución de una biblioteca en 
su pueblo nativo y la entrega del 
re^fo, que pasa de les dos millones, 
para servir de fondo inicial a una 
obra Editorial de envergadura. Asi 
nació la « Colonna Porro » (Colec- 
ción Porro), de ¡a que se ocupan 
Giovanna Bernen, Eaccaria, Fedell, 
Garinei y Turroni. 

Y digamos nosotros lo que la Co- 
lonia María Luisa Berneri ha tenido 
realidad inmediata mediante la casa 
puesta a disposición por el propio 
Eaccaria. De nos ser asi, la adquisi- 
ción o el alquiler de un lugar apro- 
piado hubiera presentado un proble- 
ma difícil de resolver. 

BROCHE FINAL 
« Tenemos prevista una recepción 

general de todos los niños que du- 
rante estos años han asistido a la 
Colonia. Desearíamos ponerles en 
contacto mutuo para observar sus 
reacciones morales y psicológicas; 
calibrar la impresión producida por 
su estancia anterior, en lo que en 
ellos quede de recuerdo ; establecer 
e) contraste entre los recién llegados 
y los que tomaron parte en el ensayo 
temporal de vida libre ; recoger sus 
observaciones acerca del desarrollo 
actual de la Colonia ; crear y man- 
tener un vínculo entre la Colonia y 
ellos ; mantener en los niños el re- 
cuerdo vivo de su paso entre nos- 
otros y sobre todo la idea de la posl- 
bididad de una vida armónica en 
común ; y sugerir en ellos el valor 
de la acción colectiva de tipo elec- 
tivo, de la cooperación solidaria en- 
tre individuos y entre grupos huma- 
nos, colaboración siempre posible y 
siempre mejorable... 

« Lo ideal — apunta Polen con el* 
entusiasmo de quien ha experimen- 
tado por sí mismo el alcance de la 
labor que se desarrolla en Sorren- 
to — seria el que los colaboradores 
pudieran surgir de entre los propios 
niños concurrentes. Ya mayorertos, 
los primeros participantes podrían 
ser susceptibles de un apoyo eficaz. 

« ¿ Por qué no ? dicen a un tiempo 
Giovanna y Zacearía —. Ello sería 
un complemento magnifico. Pero en 
verdad no se trata solamente de vo- 
luntad. Lo que se requiere es el 
aporte de quienes posean las condi- 
ciones y el carácter apropiado para 
el trato con los niños. No es tan 
fácil, a menos de poseer un sentido 
intuitivo apreciable o una verdadera 
vocación. 

« — Es que hasta ahora se han 
presentado siempre los mismos cola- 
boradores ? 

<r — No. Cada año se han produ- 
cido nuevos voluntarios y ha habido 
quienes han asistido invariablemente 
las cuatro temporadas. Pero debe 
tenerse en cuenta que cada grupo 
mensual cuenta con nuevos encar- 
gados. Hay quienes no pueden dis- 
poner de tres mese» por año para 
permanecer en la Colonia. » 

« En fin, para" nosotros lo que 
cuenta es el establecer un ejemplo 
positivo dé realización anarquista 
— nos decían Giovanna y Zaeca- 
ria —, dar prueba de lo que puede 
la voluntad y la perseverancia pues- 
tas a la obra con un fin concreto. Y 
aportar a la infancia el hálito vivifi- 
cador de nuestras concepciones de la 
fraternidad, de la libertad y de la 
justicia. Es ésta una obra seria y de 
largo alcance. Lo ideal sería la mul- 
tiplicación de estos ensayos en cada 
país y en la propia Italia, cosa que 
creemos posible. A los demás consi- 
derar si es apremiosamente necesa- 
rio. » 

He aquí una idea sucinta, esque- 
mática, de lo que es y de lo que se 
quiere que sea la Colonia Infantil 
Marta Luisa Berneri, establecida 
en el dulce terreno de Sorrento. 
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SOLIDARIDAD    OBRERA 

LA EXPOSICIÓN DE CARTELES 
de la guerra de España 

Escasa exportación de naranja 

nformación española " MIENTRAS DAN 

L 

en tiempos de la guerra civil. Otra 
persona que se encontraba junto al 
citado muchacho, que también era 
agente de policía, detuvo al autor del 
comentario. Este ha permanecido 
cinco días arrestado. Un allegado al 

A región levantina está presa de pánico a causa de la poca salida detenido hizo gestiones cerca del pro- 
que los frutos agrios tienen para el ¿extranjero. Inglaterra, principal pió Apodaca para obtener la libertad 
consumidora, compra a hispana lo menos posible por hallar mejor de aquél. Apodaca le manifestó que 

calidad y tónica de precios en el mercado africano. Francia, abstectda el hecho no tenía importancia, que la 
mayormente por sus posesiones del Norte de África, acepta una partida detención se ha practicado por soli- 
de naranja valenciana para completar provisiones. Italia produce ya fruto daridad entre policías y que él, Apo- 
ce soleado » tratando de emanciparse de las importaciones, y en la propia daca, no hubiera detenido al citado 
África española se ha dejado de pedir a los puertos levantinos españoles joven, de haberlo oído, porque ya sa- 
a causa de los agrios (5.000 toneladas) que en sus tierras este año se be que medio Vitoria manifiesta los 
han recogido. Solamente Melüla ha recabado de la exportación <í patria » mismos sentimientos y que el otro 
como símbolo y con destino a aglomeraciones militares. medio los comparte aunque    no    los 

He tratara de un bajón circunstancial referente a este año solamente,   diga. 
y en Valencia, Castellón, Alicante y  Murcia se resignarían en espera de Después del suceso del bar « Ca 
resarcirse en los años siguientes,  Pero lo alármente es  el empuje que 

jtomo en urania, Marruecos e Israel el desarrollo de la agricultura naran- 
jera, las que presentan, además, frutos de un dulce -muy aceptable y des- 
provistos de hueso. Hunde aún más al comercio en agrios españoles la 
escasa facilidad que encuentran los huertanos para renovar el arbolado, y a registros municiosos incluso en 
con especies superiores. Hasta ahora la naranja superior partía para los domicilios de los asesinados. 
Inglaterra, Alemania y Francia, quedando la inferior para el consumo del 
yuis. Pero desde que Israel posee campos naranjeros interminables, los 
grandes países se inclinan, por el producto de Palestina, servida rápida- 
mciue y en condiciones de modernidad. JUspaña, sumida en marasmo 
transportista, coloca la naranja sobre puerto o frontera en condiciones 
desmejoradas, circunstancia que roduce el valor del producto situado 
en ti mercado definitivo. De  Valencia a i orlbou, por ejemplo, un mer- 

rabanchel "» llegaron a Vitoria, pro- 
cedentes de Madrid, agentes especia- 
lizados en la investigación criminal, 
que  han  procedido  a interrogatorios 

caricias suje-o a frecuentes enganches y desenganches debe emplear cuatro   influir  en  las  gentes y 

LA  COLA  DE  UN   SUCESO 
VITORIA (OPE). — « El Pensa- 

miento Alavés » ha publicado el si- 
guiente suelto : 

« Han corrido estos días por la ciu- 
dad diversos bulos, que han podido 

causar zozo- 

M E inclino a pensar  que    en    la ciones  no fuese lo  bastante explícito 
mayoría   de  ocasiones   en     que sooie su torma de ser. Lo mismo que 
se habla del valor simbólico de este  DemDa de  « Mientras dan    las 

algún personaje  de obra  literaria,  el nueve » que tiene mucho de (Quijote 
simbolismo   existe   únicamente  en  la y al que no le iaita nada de humano, 
imaginación de quien juzga.   No    de üu.ante, en laa interrupciones y al 
otra forma pueden comprenderse las 
distintas interpretaciones que se dan 
a ciertos héroes novelescos. Decía Pi- 
randello que « el concederle valor 
simbólico a un personaje, supone ne- 
garle  importancia  por  sí  mismo ». 

días. El transporte por carretera o por mar (barcazas) es penoso igual- 
mente, y atrasadísimo, si se considera que del puerto de Haífa y del 
aerodru.no de Tel Aviv parten naves y aeronaves comerciales según los 
cánones de la modernidad. El mejor mercado es ei que se busca, y en 
lugar de presentarse a Landres y a Liverpool con buques modernos de 
bandera española, son los de bandera inglesa que deben, llegar a Valencia... 
cuando a ios armadores les place o ven en ello negocio positivo. 

Los naranjales de Sevilla-Dos Hermanas también contribuyen al 
desastre agrio-levantino. Y entre unos y otros defectos la ven.a de naran- 
j,is, limones, maitJarinas y pomelos en febrero ha desdencido en 130.000 
toneladas con respecto al año anterior. 

i ¡.o grave es que con misas, homenajes y medalleos los franquistas 
».) solucionarán él problema. „„„„,.„.,„,-. 

Pedro RODRÍGUEZ. 

Una vista parcial de la Exposición. 

TAL como fué anunciado, en 
los días 5 y 6 del mes en 

. cuiíSü, tuvo lugar en París esta 
Exposición evocadora de la guerra 
civu española y de la revolución so- 
cial que se derivó de la misma en 
muchos aspectos de la vida educacio- 
nal y de trabajo. Las paredes de la 
sala escaban cuDieitas con gran nú- 
mero de periódicos, revistas, mani- 
fiestos, fotografías y pasquines, cau- 
sándonos la impresión de que revi- 
víamos una épo_a ya algo lejana, pe- 
ro culminante en la historia de nues- 
tro país. Como voces, salidas de la 
conciencia de un pueblo en peligro, 
los queridos papeles que temamos 
'ante la vista persistían en sus lla- 
mamientos de guerra para la forma- 
ción de columnas antirascistas, cla- 
mando contra el bombardeo de Ma- 
drid, exaltando el recuerdo de un 
iiombre ejemplar : Durruti ; sacan- 
do el balance de las feroces destruc- 
ciones fascistas en inmuebles y per- 
sonas ; realzando la obra combatien- 
te y productora de los hombres de la 
CNT ; colocando la enaltecedora fi- 
gura de Elíseo Reclus como símbolo 
de la Escuela Nueva Unificada, etc. 
En publicaciones expuestas recorda- 
mos  «  25 División  »,  «  El Frente  » 

bres », « Ruta Confederal », « SIA. » 
y muchos mas de dincil enumeración, 
pero comprendiendo toda suerte de 
actividades libertarias, sindicales, 
guerreras, juveniles, cultuiales, feme- 
ninas, productoras y demás. En foto- 
gi anas y dibujos destacaban las efi- 
gies de nuestros pensadores intema- 
cionalistas y bravios luchadores de 
todo tiempo, abundando en ios ejem- 
plos colectivistas de la tierra y de la 
industria, de la instrucción y el apo- 
yo sanitario, además del prestado 
con tesón ejemplar a los homores que 
en las trineneras sostenían el comoa- 
te contra el fascismo internacional 
acudido en ayuda de la reacción fa- 
langista española. 

En la tarde del domingo, y ante 
una selecta ya que no muy numero- 
sa concurrencia, el compañero Fio- 
real dio apertura al acto verbal 
anunciado, siendo el compañero Ber- 
nardo Pou, bibliófilo inveterado, el 
que estuvo en el primer uso de la pa- 
labra. Como no podía menos que ser, 
se ocupó de la tarea gigantesca aco- 
metida por la Confederación en 1936 
y años de guerra siguientes. Fué ella 
quien derrotó al militarismo subleva- 
do y quien dio el ejemplo de frater- 
nidad antifascista y    de    trabajo    y 

TRACOMA    SIN  PUNTO NI COMA 
GRANADA. — El tracoma, esa 

epidemia ocular que se padece sola- 
mente en los países atrasados, ha lle- 
gado a interesar a los servicios sani- 
tarios de la ONU con objeto de ex- 
terminarla para impedir su propaga- 
ción. Al efecto, la Organización ONU 
para la protección de la infancia 
mundial ha invitado a las autorida- 
des de Granada para proceder a la 
cura de esta lacra española adoptan- 
do la provincia como prototipo para 
ensayar los  procedimientos   prepara-   nan 'obsequiado con un luch servido 
dos.  Las  autoridades  han  dicho  que   con  v¡n03 ae\ pa¡s 

lagros. No consiguió hacer el milagro 
de librarse de la muerte. 

ZARAGOZA. — Según los técnicos 
que han medido la altura y la cir- 
cunferencia de la columna de la ima- 
gen del Pilar, aquélla presenta un 
hoyo de tres centímetros de profun- 
didad producido por el constante mo- 
rrear de  los  fieles. 

VINOS  Y   COLILLAS 
HOSPITALET DE LLOBREGAT. 

— Al exconcejal franquista José Co- 
lillas,  sus  amigos  y    favorecidos    le 

sí, siempre  que corra con  los gastos 
la ONU. 

CONTRASTES PATRIOS 
TOLEDO.  — De  los quintos  posa- 

dos  en  un pueblo de esta  provincia, 

POLÍTICA DE NARANJEROS 
MADRID. — Mientras el gobierno 

franquista dedica especial empeño en 
dotar de naranjeros a todos los guar- 
dias a su  servicio, la política naran- 

uno de ellos pesó 31 kilos. Para pro-   jera sjgue ae capa caída. En electo, 

Hde la 26 D.), « Más allá », « Cultu-   guerra, ejemplo  que  sus  «  aliados  » 
ra Ferroviaria », < Via Libre *, « Ar- 

ítfci Grifiias », « Campo », « Nou> Má- 
gisteri », « Ruta », « Faro », « CNT », 
c Fragua Social », « Nosotros », 

-V Umoral », « Solidaridad Obrera >, 
«  Cultura y Acción »,  « Mujeres Li- 

ADMINISTRATIVAS 
T. FABREGAS, La Praz (Savoie). 

Hemos recibido tu cantidad. Tienes 
pagado todo el año 1955 de SOLÍ y 
Suplemento. 

— J. TABUENA, Courbesac (Gard). 
Recibido tu giro. Tienes pagado el 
primer semestre 1955 de SOLÍ y Su- 
plemento. 
,. — E. MAROTO, Orleans (Loiret). 
.'Tienes pagado SOLÍ y Suplemento 
todo  el ano  1955. 

" — F. LINAN, Auch (Gers). Paga- 
dos tres trimestres del corriente año 
(hasta 30-9-55). 

\. —r ;D. PUYO, Levignac-sur-Save 
'(H.íx.). Liquidado el año 1955 de 
SOLÍ y Suplemento. 

," —J/HERNÁNDEZ, de St-Laurent 
'de la Sálánque (P.O.). Recibido tu 
giro de 5.500 frs. Pasamos 500 frs. a 
SIA y con el resto pagas SOLÍ hasta 
el número 508 y el Suplemento hasta 
el número 14. 

. — J. NAVARRO, Cluses (Hte-Sa- 
yoié). Liquidado el año 1955 de SOLÍ 
y Suplemento. 

— A. FERNANDEZ,   de   Donoras 
(EE. UU.), El pago que tú señalas 
fué recibido hace un mes : tienes li- 
quidado SOLÍ y Suplemento hasta el 
31-12-55". En la fecha que se recibió el 
pago cambiamos tu dirección. 

;-.. _ M. VIZCARRO. De acuerdo con 
".tú giro del 1-3-55. 
.-NOTA IMPORTANTE. — A causa 
do .una confusión habida en Correos 

."entre la expedición de SOLÍ núm. 520 
l¡ el núm. 45 del Suplemento, es muy 
posible que algún suscriptor y hasta 
incluso algún paquetero, no haya re- 
cibido el imm. 520 de SOLÍ ; en este 
caso los que lo deseen recibir — aun- 
que con cierto retraso — no tienen 
más que escribir a la Administración 
>  les será remitido. 

tan poco estimaron al crearle en la 
retaguardia pivbie;. »    .den bur- 
guesista y reaccionarle; £ en el fren- 
te una cantidad de obstáculos ten- 
dentes a evitarles victorias a las ar- 
mas confederales para poder exhibir 
el valor artificial de los cabecillas 
hispanosovieticos. Desmenuzó toda 
suerte de inconvenientes hallados, 
criticó nuestras propias debilidades 
e interesó que estas enseñanzas sir- 
van de orientación para las gestas 
del porvenir. 

Luego fué invitado a ocupar la tri- 
buna el compañero Ferrer de Igua- 
lada, el cual, sin pretensiones orato- 
rias conferenció soure el tema « Car- 
teles », que desmenuzó con desenfa- 
do y agrado. Consideró que los car- 
teles en presencia daban emoción y 
reparo a causa de su heroica proce- 
dencia y de las contradicciones que 
estampaban debido a la álgida pre- 
ocupación de aquellos dias : ganar la 
guerra. Se expandió en consideracio- 
nes sobre la innegable eficacia del 
pasquinismo estando éste bien ideado 
y trazado, por adueñarse del interés 
público desde los ángulos de las es- 
quinas. Un cartel anodino, aunque 
chille en colores no arrebata ; a esto 
en Cataluña se le llama « sanfaina ». 
Pero un pasquín incisivo, con gracia 
conseguida, atrae la simpatía y por 
ésta las adhesiones. Un gráfico inte- 
ligente enseña a los que no leen y 
los incita a que lo hagan para sor- 
prender la riqueza moral de una idea 
que, ante3 que nada, han visto pin- 
tada. Carteles, asimismo ejemplares, 
los de González Pacheco, pequeños, 
pero sustanciales y magníficamente 
letrados. Carteles soberanos también 
los escritos tajantes, sobrios, todo en 
grano de Prat y de Mella y cartelis- 
mo ejemplarista el nuestro cuando 
consigamos reinteresar a propios -y 
extraños por nuestras reuniones, ha- 
bladas lo preciso, reducidas a la 
ejemplaridad de los actos celebrados 
para entenderse, hermanarse y labrar 
realizaciones en poco tiempo, para 
construir y no gastarse y gastar en 
palabras. 

Plácemes a los jóvenes libertarios 
de París  por su acierte  organizador. 
 _A  _ 

bar que la raza no está tan flaca 
como eso, el alcalde subió a la báscu- 
la, puntuando 97 kilos, acreditando 
un aumento de 25 desde que actúa en 
falangista primero. 
ASTRONOMÍA    DE   MOSTRADOR 

BARCELONA. — La pescadilla 
blanca se paga a 19 pesetas kilogra- 
mo y la sardina a 9. Carne : chule- 
tas y costillas carnero : 24 pesetas 
kilogramo ; ternera de segunda cla- 
se, 26 pesetas ; carne magra de to- 
cino 45 pesetas, costilla carnosa 28, 
huesos a mondar 13. Frutos : naran- 
jas especie <i pesetas kijog, naranjas 
de pobre 2'SO, plátanos 7, tomates 
6'50 y así sucesivamente. 

Y con lo que se cobra que se ali- 
mente la gente. 

MILAGROS  Y  COCHINERÍAS 
VALENCIA. --- En un   sermón    el 

de 12.000 toneladas de agrios que la 
semana pasada se preveían para la 
exportación, solamente fueron embar- 
cadas 8.885. 
AZNAR, EL ÁNGEL Y EL VINO 
IRUN. — Al embajador franquista 

y republicano pasado por agua, Ma- 
nuel Aznar, le ha 6Ído dedicado un 
vino de honor abundante con moti- 
vo de la fiesta del Ángel de la Guar- 
dia, patrón de la policía. Reinó un 
entusiasmo de 36 grados debido a las 
patrióticas y angélicas, libaciones. 

DESPUÉS DEL oAlNTUFLE 

VITORIA (OPE). -iLl pasar el en- 
tierro de las víctimas entusadas en un 
bar de esta capital, un muchacho 
que presenciaba el desfile manifestó 
su pena porque uno de los cadáveres 
no fuese  el de Apodaca,    agente  de 

bra y temor en algunas personas de 
carácter pusilánime. Hemos sabido 
que por la autoridad y sus agentes se 
han adoptado las medidas convenien- 
tes, y que se persigue a los propaga- 
dores de tajes bulos, con el fin de 
castigarles adecuadamente, haciéndo- 
nos constar que puede la población 
estar tranquila y saber que aquellos 
que con sus infundios e invenciones 
pretenden alterar el orden público 
han de ser justamente sancionados ». 

LOS INCENDIARIOS DE VITORIA 
VITORIA (OPE). — A una hora 

que se presumía que no habría nadie 
en el Juzgado municipal, se intentó 
dar fuego a sus oficinas después de 
haber rociado la puerta con gasolina 
Por casualidad se encontraban den- 
tro el juez y el secretario, malográn- 
dose así los propósitos de los incen- 
diarios, cuya identidad se ignora. 

Se recuerda que hace algún tiem- 
po se registró una hazaña semejan- 
te, contra la redacción e imprenta de 
« El Pensamiento Alavés ». Los in- 
cendiarios de entonces eran falangis- 
tas de la « Guardia de Franco ». 

i   DESTITUCIÓN  DEL   DIRECTOR 
DE « ARRD3A »  ? 

PARÍS (OPE). — Una crónica de 
Jean Creach en « La Dépéche », de 
Toulouse, asegura que Ismael He- 
rraiz, director de « Arriba », ha sido 
destituido o más bien invitado a ha- 
cer un viaje de seis meses por Sud- 
América. La razón, según Creach, es 
que Herraiz es de los que creen que 
Franco está haciendo una política de 
juego doble en sus tratos con los mo- 
nárquicos, por lo cual la redacción 
del órgano de la Falange había lle- 
ííado a la conclusión de que no po- 
dían sentirse ligados por el juramen- 
to de lealtad a Franco. 

^ Federico AZOR1N 
Si la exposición de una tesis o la 

defensa de determinadas opiniones 
puede hacer necesario el otorgar una 
jnvoltura carnal a las ideas, el « tru- 
co » debe reservarse únicamente a 
ios temas que por lo enrevesados se 
nagan incomprensibles de otra ma- 
nera, o que por el influjo que pueden 
tener en la mentalidad popular, acon- 
sejen una difusión amena. 

Son muy pocas las obras que pue- 
den reunir estas condiciones. Además, 
'.as figuras de muchas no necesitan. 

»1 recurso de hacerse interesantes 
por expresar de forma cabalística 
las ideas del autor. Guardo muy poco 
respeto a eruditos y letrados que se 
esfuerzan en divulgar el alto valor 
simbólico del Caballero manchego, 
como si  con  sus  palabras  y  sus ac- 

arzobispo  ha dicho  que San  Vicente   policía en  la actualidad    y miembro 
Ferrer hizo en  vida más  de 500  mi-   activo  de  los  pelotones de ejecución 

FINALIZABA el año 1918 y aque- bebía, se comía, se dormía, etc., y el 
lia  guerra que  se  llamó  grande loro de  turno  hacía  su discurso em- 
por la bárbara magnitud de sus botellado y después, para    demostrar 

proporciones. Los campos y ciudades que era un verdadero tronera, rompía 
de  Francia  aún olían  a sangre,  pól- la botella y para terminar eructaba, 
vora y destrucción dejando en el al- 
ma de los pueblos una estela de odios 
y revanchas avivados por los Estados 
organizadores de aquella gran matan- 
za. Los Estados parecían tambalear 
en sus pedestales como las estatuas 
zorrillescas del Tenorio. En vano gri- 
taban los pueblos alucinados por 
aquel vasto cementerio cuyo emplaza- 
miento e;a la propia y vieja — decré- 
pita — Europa : « ¡ Apartaos, fan- 
tasmas vagos  !   » 

Otros pueblos jóvenes de allende 
Atlántico acudieron a avivar el fue- 
go y a dar el tiro de gracia a los im- 
perios centiales que capitaneaba Gui- 
llermo II, emperador de los alemanes, 
al cual en muy poco tiempo dejaron 
sin  resuello. 

Y como los fantasmas no se apar- 
taron ni bajaron de sus pedestales 
funerarios la apuesta quedó en pie. 

La « Hostería del Laurel » de Se- 
villa se trasladó  a Ginebra y allí se 

AUTODIDACTÍSIMO 
(RECUERDOS) 

A 3. M. Puyol autor de las fra- 
se* •: '« El anticlericalismo estuvo 

' dé moda y engendró no pocos en- 
gendros (novelones y dramones). 
También con el anarquismo ocu- 
i rió algo parecido,-ignorando que 
nuestras ideas -son para vestidas 

- por dentro y no para llevadas por 
fuera ■». Y de esa otra : « el ar- 
tículo es la fotografía mental de 
quien lo escribe ». 

JOVEN, casi imberbe zagalejo, 
.pleno pde entusiasmo e inquietu- 
des naturales en todo joven, ca- 

".yó'jpor primera vez en mis manos ún 
fibío^: de.tendencia socialista : « Ma- 
jíóiírí.»> muy leído por él campesino 
.'andaluz. 

Posteriormente, un maestro   de    la 

i Aventuras de Nono », « La Carti- 
lla » y « Manuscrito de la Escuela 
Moderna », « Sembrando flores », 
« Psicología Étnica », « Utopía », 
c El Quijote » y otros que sus títulos 
no recuerdo. 

Aquel viejo maestro, todo amor y 
simpatía, que su conducta la refleja- 
ban sus actos ; colaborador dé la 
gran obra de Francisco Ferrer, que 
me hiciera tan apreciado regalo, me 
dio también este consejo, no borrado 
por el tiempo ni por los azares de la 
vida : « Áspero y largo es el camino 
para la conquista de nuestros bellos 
y caros ideales. Al borde del mismo 
verás muchos cansados, vencidos por 
la larga marcha. Faltos de convicción, 
autómatas del ambiente, éste los do- 
blegó y a él se adaptaron. Si lo em- 

tóela Moderna   nár ente de mi ¿- P™*». temPla tu esPiritu. ^P^ate, 
tZ%f en e" año 19H 'conociera el ?lévat* Por, encin? *e !f, Pe<*"fñec°a 

dV¿fi¿rro v el  cierre de  la  escuela e humanas, del contagio del medio am- 
í^íIf^.^-SL^I^t.IfJ.l^riS biente, corruptor, fácil  de atraer    al íhr-autación de todo el' material de la 

viera : « No seas tonto. Estás a tiem- 
po de abandonar tus fanáticas creen- 
cias y buscarte un bello porvenir. A 
ello hay quien te ayudará a condi- 
ción de apartarte de los que nada 
conseguirán y a muchos de ellos ve- 
rás como se cambian la camisa en la 
primera oportunidad ». Amarga rea- 
lidad de la vida ; y que en paz des- 
canse mi abuela, que tanto mal me 
causó. 

Desde el ventanuco de mi celda 
miré sol, luna y estrellas ; al águila 
en raudo vuelo escalar picachos mon- 
tañeros. Escribí sobre mugriento pa- 
pel estas frases : « Tras las rejas 
carcelarias, cuando la triste noche es 
llegada, entran los rayos de la luna 
plateada, aumentando en el preso la 
ilusión por su libertad tan deseada ; 
con el rostro en la almohada, sumer- 
gido en profunda meditación, vemos 
los presos como el tiempo pasa, ve- 
loz, dejando huellas indelebles y de 
difícil cicatrización ». 

Vi al gusano discurrir entre mate- 
rias    putrefactas.    Vi a los vencidos 

misma, me hizo el regaló de un bo- Pusilánime y al conformista ». 
nlto lote de libros, que dada mi cor-      Fué con grillos en los pies y espo- 
ta edad y poca experiencia no podía sas en las manos y por lecho la lo-   vejados  por  los  vencedores   ;    ésí.os 
Apreciar   ;   pero  su asidua  lectura  a brega celda, de un penal con el cuer-   tal vez mañana lo serán por aquéllos 
Ta sombra de un viejo olivo cerca del po magullado por las « caricias » de   y mientras tanto el engranaje de la 
caserío  del que mi abuelo era capa- la policía, sin más compañía que los   máquina social sigue triturando cuer- 
hrz, fué formando, modelando mi ce- espesos muros y el libro « La Divina   pos humanos, 
rebfo  éón  ideas claras y concretas. Comedia » de Dante Alighleri, que oí 

Entre el  lote de libros figuraban las las  frases  del  sabueso que  me  detu- GARCÍA   NAVARRO. 

o esos gases que salen victoriosamen- 
te por la boca eran despedidos por 
el tHbo de escape. Todo para demos- 
trar que el contenido de la botella 
era excelente. Hubiera aido preferi- 
ble que tomaran agua de Carabaña 
cuyos efectos son más fulminantes. 

Con todo ese ambientfc de pico y 
boca, la atmósfera se hacía insopor- 
table en la Hostelería del Laurel (vul- 
go Sociedad de Naciones). Frecuen- 
temente hablaban de desarme o de 
rearme a « bon marché » pero ya na- 
die les hacía caso. Ya en aquella épo- 
ca no se daba importancia a los fan- 
tasmas por tratarse de «mas para 
las ediciones de cuentos de Calleja. 

Y como hemos dicho que la apues- 
ta quedaba en pie 21 años después 
de terminar aquella gran guerra la 
desacreditada Hostería no pudo evi- 
tar que el bello Adolfo armado has- 
ta los dientes soltara tempestades de 
fuego y metralla por los campos y 
ciudades de Francia (Eso no me lo 
contaron, yo mismo lo vi.) 

Los fantasmas seguían agitándose 
y el pueblo desgañifándose con el 
zorrillesco reto : « j .Apartaos, fan- 
tasmas vagos ! » ¡ Y qup. si quieres ! 
No hay manera de haca- comprender 
a los de la Hostería y a los que ac- 
tualmente tratan de « evitar » la 
tercera gran catástrofe que deben 
bajar de sus pedestales porque los 
pueblos parece ser que istán dispues- 
tos a bajarse del burro. 

Rusia parecía que en 1917 se había 
apeado de su cabalgadura. Así lo 
creíamos casi todos, p«ro la gran 
desilusión vino de nuevo cuando vol- 
vieron a cabalgar por li errada rota 
del Estado, salteando los limpios ca- 
minos de la revolución social. 

Desde 1917 han lasado en cifras 
redondas 38 años desde que se inició 
la revolución rusa y estamos espe- 
rando convencernos que realmente 
aquello era una re'olución social y 
no una dictadura d¡ un partido. Las 
notas documentales estadísticas, da- 
toSTetc., que nos llígan de allá o del 
más allá no nos dltfcn gran cosa por- 
que en lo tocante a ístadisticas, avan- 
ces técnicos, cientíScos, pedagógicos, 
industriales y más "tcéteras, también 
los poseemos en gnn cantidad de los 
EE. UU. de Norteamérica, país capi- 
talista por excelenía y protector del 
fascio-falangismo fispano, santo que 
por ese y otros rrbtivos no es de 
nuestra devoción. X no se nos cuel- 
gue el latiguillo (el anticomunlsmo 
que por ahí emplea y acaba otro 
cuento de Calleja. 

VICENTE  ARTES. 

ffó DE MONTAUBAN 
Organiza para el día 27 de marzo, 

a las 10 y media, una conferencia en 
la Casa del Pueblo, a cargo del com- 
pañero Paul Lapeyre que disertará 
sobre el tema  : 

Solidante  !  Espoir dn Monde 
El mismo día por la tarde, a las 3, 

gran festival teatral a cargo del gru- 
po Iberia de Toulouse, que pondrá en 
escena la comedia  : 
* QUIEN ME COMPRA UN LIO  ! 

Se invita a todos los antifascistas 
de Montauban y pueblos limítrofes en 
general. Para invitaciones dirigirse 
al local social de 18 a 20 horas. 

De todos es conocida la gran obra 
bienhechora que SIA representa y 
que diariamente desarrolla, por lo que 
estimamos ocioso abundar en consi- 
deraciones para acreditar su impor- 
tancia y alcance. 

Todos los compañeros deben pres- 
tar a SIA el apoyo que requiere, pa- 
ra posibilitarle los medios necesarios 
para su expansión y práctica de su 
acción altamente solidaria. Las Fede- 
raciones Locales en las cuales no 
existan los Amigos de SIA y los com- 
pañeros que deseen pertenecer y 
coadyuvar en su obra, pueden diri- 
girse, para su inscripción, al compa- 
ñero J. Guillen, secretario departa- 
mental de SIA, 5, rué Ingres, Mon- 
tauban   (Tarn  et  Garonne). 

Una escuela de 
arte dramático 

xn 

LA PASIÓN 

EN el sentido teatral de la palabra 
el término está bien empleado, 
no hay necesidad de traducirlo, 

basta conocer los sinónimos : fervor, 
fogosidad, ardor, calor, etc., que ya 
de por si traducen un estado, un 
don. 

La pasión puede simularse o bien 
imitarse, pero es indispensable que 
sea un simulacro en el que, el actor, 
participe con todas sus fuerzas. 

La pasión debe simularse, si no 
fuese así, el comediante que inter- 
preta Ótelo, por ejemplo, se corta- 
ría realmente la garganta y moriría 
a nuestros ojos de una vez por todas. 
Cortándose realmente, morirla muy 
mal por el teatro ya que sería el 
comediante y no Ótelo el que moriría 
y lo que interesa en la obra es que 
sea Ótelo, ya que de no ser así no 
existiría el elemento emotivo bajo su 
forma teatral, no habría «creación 
teatral, existiría el accidente fisio- 
lógico reducido como en la vida a la 
más simple expresión. 

El comediante que muere en la es- 
cena interpretando un papel, debe 
creer que efectivamente muere, es 
necesario que lo crea, con la violen- 
cia necesaria y la emotividad sufi- 
ciente para hacerlo creer al público, 
conociendo su emoción y su convic- 
ción transformándolos en elementos 
de teatro. 

Existe siempre un límite, una ba- 
rrera, que no debe ser franqueada; es 
el l;.mite impuesto por la traducción 
y por la transposición. 

Todo y siendo un don que devora, 
la pasión tiene en su propio elemento 
sus grados de acción, si se manifies- 
ta verbalmente, si encuentra su ex- 
presión más dinámica en la fuerza 
del texto, se manifiesta también, con 
no menos grado, en el silencio de una 
mirada, en una confesión hecha en 
voz baja, en una mueca sublime o en 
un gesto estudiado. La pasión tiene 
numerosas variedades, no es sola- 
mente exclusiva de los personajes 
dramáticos, también se emplea, dosi- 
ficada, en ciertos papeles tragi- 
cómicos, heroico-cómicos, incluso có- 
micos. Sin pasión no se es ni Har- 
pagón ni Fígaro. 

Gritar, moverse, no es demostrar 
pasión. Al igual que la sensibilidad 
es un flujo espontáneo, y al igual 
que la sensibilidad en acción, la pa- 
sión en acción, desarrolla un fluido 
del que no escapan los espectadores. 

Un gran profesor, fallecido ya, de- 
cía a sus alumnos : « Si queréis lle- 
gar es preciso darlo todo... todo 
cuanto se tiene en las tripas. 

Durante la representación de una 
obra de Guimerá « La filia del mar » 
me encontraba en un estado físico 
deplorable, declamaba sin interés ni 
pasión, deseando que cayese el telón 
lo más pronto posible. Creí que na- 
die secundaba en la interpretación y 
que lo que había en la escena eran 
monigotes sin alma. Bastó que la 
primera actriz, que intrepretaba el 
papel de Ágata, en cierta escena se 
abalanzase sobre mí, para que yo 
recobrase en un Instante la pasión 
y la fuerza que el texto me daba, 
llegó a inspirarme de tal manera que 
por un momento que lo que repre- 
sentaba me sucedía en realidad y mis 

ojos, mis manos, mi boca, impregna- 
dos de pasión, realizaron lo que fué 
un milagro y salvó la obra. 

La pasión lleva a lo más alto una 
interpretación y electriza el público. 

JEP D'ARAÑES. 

QUISO IMPORTfllfTE 
ESTANDO COMPUESTO EL PRE- 

SENTE NUMERO DE « SOLÍ » 
NOS LLEGA « SOLÍ » CLANDESTI- 
NO, ÓRGANO DE LA REGIONAL 
CATALANA DEL INTERIOR. 

CONTRARIAMENTE A NUES- 
TRO DESEO, NOS VEMOS OBLI- 
GADO A COMENTARLO EN NUES- 
TRO  NUMERO  PRÓXIMO. 

BOLETÍN DE S. I. á. 
Ha llegado a nuestra mesa de tra- 

bajo el Loletín mensual que edita el 
Comité Nacional de SIA. Correspon- 
demos a su saludo y le deseamos 
larga y fecunda, vida. 

Está redactado en idioma francés 
y viene cargado de artículos aleccio- 
nadores, sueltos, noticias, notas de 
las Secciones, comentarios interna- 
cionales, notas de orientación, estí- 
mulos para los jóvenes, etc. 

La presentación esmerada, con ca- 
beceras exteriores e interiores sali- 
das del vigoroso lápiz de nuestro 
amigo Cali. 

Para obtener el Boletín de infor- 
mación de SIA dirigirse a su Admi- 
nistración, cuya Cuenta Corriente 
Postal tiene el número 1230-50 y la 
dirección : 21, rué Palaprat, Toulou- 
se  (Haute-Garonne). 

acabar la lectura de esta agradable 
noveía de Leo Peiutz, me he visto 
ooiigado a comparar al protagonista 
con el héroe cervantino. Se aueren- 
cian mucho. El vienes es alto, ancho 
de hombros y lleva un bigote corto 
y rojizo, mientras el manchego es 
enjULO, espigado y de apariencia en- 
clenque. El aspecto macizo de Dera- 
ba, parece indicar un entroncamiento 
leal, casi físico del personaje con la 
Vida. Es colérico ; de tuerte consti- 
tución ; se deja llevar por sus impul- 
sos ; nada le detiene en sus aspira- 
ciones ; miente a menudo ; siente 
celos, odio, rabia, hambre, amor... pe- 
ro domina todo ello una aspiración 
inmensa de libertad. Es una figura 
de carne.' Llega al lector por el sen- 
timiento, mientras D. Quijote lo hace 
por el raciocinio, i Quién no ha ob- 
servado esta <í intelectualidad » del 
celebre hidalgo, que debe enumerar 
las razones de cada acción, y explicar 
los resultados obtenidos ? Se da con 
ello la paradoja de que D. Quijote, 
que no tenía nada de instintivo sea 
presentado mil veces como prototipo 
del hombre hispano que es probable- 
mente el menos reflexivo de los hu- 
manos. 

Si buscaba la gloria « desfaciendo 
entuertos ■/> Demba se busca a sí mis- 
mo, cometiéndolos si es necesario, y 
a pesar de todas estas disparidades 
tienen de común el salir casi siempre 
molidos y cariacontecidos de sus sin- 
gulares aventuras, y el luchar infati- 
gablemente por la idea que los do- 
mina. 

Demba, sin tener la anchura y pro- 
fundidad del Caballero andante, es 
una figura interesantísima. Hay en 
él una aspiración insobornable a no 
ser postergado, y cuando está en jue- 
go su propia estimación, adquiere un 
sentido de su albedrío que le autori- 
za todos los atrevimientos. La simpa- 
tía que emana de Demba no puede 
dejar insensible a ningún lector in- 
quieto. Más que una figura de fic- 
ción, parece un ser real, y esto, a 
pesar de sus reacciones inesperadas, 
a veces contrarias al sentido común. 

Rodeado de enemigos por todas 
partes, lucha solo, como solo lucha- 
ba el hidalgo. Y si éste arremetía de- 
cidido las más aventuradas empresas, 
también el héroe de Leo Perutz in- 
tenta lo que parece imposible. En 
una gran ciudad, Viena, en la que 
todo el mundo está dispuesto a na- 
cer « todo » para conseguir dinero, 
Estanislao Demba el protagonista, 
debe pedir, luchar, jugar, exigir, ro- 
bar, estafar, para reunir la cantidad 
que le es necesaria. Pero únicamente 
él entre sus convecinos, debe hacer- 
lo ocultando sus manos, porque la 
policía le ha puesto las esposas antes 
de que consiguiese escapar. Sabe que 

, es suficiente que le vean las manos 
! para que toda la sociedad se lance 
contra él como una jauría hambrien- 
ta. Y con las manos bajo el abrigo, 
va llenando las páginas del libro con 
sus aventuras que se prestan a pro- 
fundas reflexiones de quien no se con- 
tente con la ingeniosidad y agilidad 
de las situaciones. Lo mismo que en 
el « Quijote », aunque ya hemos di- 
cho que sin disquisiciones extendidas. 

Especialmente los primeros capitu- 
I03, forman unas encantadoras narra- 
ciones eseritas con estilo sencillo, con- 
ciso y rígido (no olvidemos que el 
autor es checoeslovaco). La curiosi- 
dad que despiertan y lo inesperado 
de los desenlaces, hacen muy diver- 
tida la primera parte de la novela. 

El mismo procedimiento se conti- 
núa, un poco atenuado, hasta el fi- 
nal, también imprevisto. 

Los otros seres que van aparecien- 
do alrededor de Demba no tienen su 
fuerza atractiva, pero están bien per- 
filados sin que el autor haya recurri- 
do a excesiva palabrería. En algún 
momento el escritor lo dice de for- 
ma explícita, representan ideas de- 
terminadas, como el Estado, la Reli- 
gión, la Magistradura, pero lo hacen 
como elementos necesarios a la intri- 
ga de la novela y sin que se vea una 
clara intención de emitir juicios de- 
finitivos sobre  las Instituciones. 

Sin gran esfuerzo puede interpre- 
tarse este libro como una censura a 
la actual organización social, y en to- 
do caso, como una aspiración de 
perfeccionamiento, cosa que está cla- 
rísima en las últimas líneas. 

La traducción al español parece 
buena, aunque se han escapado va- 
rios   americanismos. 

(De venta en la librería de SOLÍ al 
precio de 380 fr. envío comprendido.) 

CONFERENCIAS 
EN LA BOLSA VD2JA 

DEL TRABAJO DE BURDEOS 
El domingo 22 de marzo, invitado 

por las JJ. IJi, el compañero Vicen- 
te Llansola daiá una charla sobre un 
tema de actualidad, a la cual se in- 
vita a todos los compañeros y en par- 
ticular a los jóvenes. 

El acto tendrá lugar a las 10 de la 
mañana. 

F.L. DE  LA F.I.J.L. DE PARÍS 
Siguiendo el curso de conferencias 

que el compañero Gastón Leval vie- 
ne desarrollando todos los jueves, en 
el próximo (17 de marzo), tratará el 
tema : 
Concepto económico del comunismo 

anárquico. 

AVISOS Y COMUNICADOS 
F.L. DE BAGNERES DE BIGORRE 

Convoca a los compañeros de la 
CNT a asamblea general para el día 
27 de marzo en nuestro local social 
en la que serán tratados asuntos del 
máximo interés para la organización 
local. Ruego de asistencia unánime y 
puntual. 

F. L. DE MARSELLA 
Esta F.L. convoca a sus afiliados 

a la asamblea general que tendrá lu- 
gar en su local social, Pavillon, 12, el 
domingo daí 20 del actual, a las 9 y 
media de la mañana. 

F. L. DE GRENOBLE 
Anula el carnet 21.715 extendido a 

nombre de Vicente Brun por pérdida 
moral del individuo. 

PECES   DE 
COLOR 

(Viene de la página 4.) 
del Cristo de Mena sólo queda un 
montoncillo de ceniza, y de su iglesia 
unos muros calcinados. 

En la espera de incendio mayor, 
los mineros por una vez han son- 
reído. 
OPPENHEIMER 

TODOH recordamos al sabio fisió- 
logo norteamericano que descu- 
brió el primero la bomba « A », 

o atómica, con la cual se venció te- 
rriblemente al totalitarismo. 

Sometido al índice de Mac Carthy, 
Oppenheimer fué despojado de su 
cargo y expulsado de la investiga- 
ción atómica. Recientemente se le ha 
prohibido, desde el ministerio fede- 
ral que rige la Cultura, pronunciar 
lecciones de física en las Universida- 
des norteamericanas. Y sin embargo, 
Mac Carthy dicen que ha caído en 
desgracia... 

Pero Oppenheimer, hombre de es- 
píritu abierto, no causa ningu7ia gra- 
cia a la poderosa reacción dolariana. 
El sabio Oppenheimer ayudó a vencer 
al totalitarismo en Extremo Oriente, 
pero había cooperado en el intento 
de vencerlo también en Extre- 
mo Occidente... En suma, la inquisi- 
ción yanqui supo que el descubridor 
de la desintegración del átomo con- 
tribuyó a una suscripción pro Espa- 
ña republicana, j Puede esperarse 
delito mayor en un sabio f j Repu- 
blicano f ¡ Pues socialista soviético I 

Ya Charlie Chaplin fué interpreta- 
do comunista por un atrevimiento 
parejo y sin rubor amenazado. Otros 
hombres en la América serán calum- 
niados por asunto semejante. 

Hasta que un día a la estatua de 
la Libertad se le caerá a pedazos la 
cara, encendida y calcinada por la 
vergüenza. 

JO HAN. 
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SOLIDARIDAD    OIRERA 

SOMOS simplemente aficionados 
al teatro y nos gusta saborear 
las buenas obras que encierran 

originalidad y enseñanza. Detesta- 
mos las que muchos de los autores 
contemporáneos escriben cara a la 
taquilla, y no por la grandeza del 
arte en sus más bellas expresiones. 
Actualmente, el teatro español pasa 
por una gran crisis de plumas de 
valor, nutriéndose, hoy día solamente 
de la chabacanería. Ninguna profun- 
didad en el argumento y en el des- 
arrollo de las obras. Media docena 
de chistes y otra media de situacio- 
nes sin tener en cuenta para nada el 
adorno ni el estilo de la moraleja 
escenificada. 

La "Pensión 
Valdivia" 
EN BURDEOS 
vidia » no es agua ni limonada : 
poca sustancia artística y seca de 
jugo. Un argumento pobre con perso- 
najes carentes de personalidad. Bien 
está lo que está bien ; pero la obra 
que comentamos carece de todo para 
que esté aunque nada más que medio 
bien. Es una « verdadera » lata. Han 
pasado ya algunos años desde su es- 
treno y se puede considerar como 
fuera de lugar. 

Y, preguntamos nosotros : ¿ Por 
qué representar obras de tan escasa 
moral y sin fondo ilustrativo ? ¿ Por 
qué no salir del camino trillado y 
retrillado ? ¿ Por qué revalorizar 
(teatralmente hablando) lo que está 
ya  retirado de la circulación ? 

Pensión Valdivia  ».  No  es  otra 

El hombre del doble juego 

r™„ °A!£,4
U
,? ™?„™ ^^ííot   t\ cosa qu° una exaltación al capital y, 

a'SS^WT,*»^^^'.£ Lanl^rT^ PP°eCd°ró^ í^íí 
tores Joaquín Abati y J. Juan Cade- ^d°  ™™¿   "til^d     de  imores- 

dTa'l Pg£& ^"ir^nte^^^o ^^ Sj^d^i ¿KS 
H?,.in »<f? Vná w^™ J™ £° 1ue Ja conciencia y los sentimientos 
ti.¿o SS ' AÍn&o o ~ZZ ^°ntl0S están en el capital según nos lo di- 
c£?ln ™ fSn T^\i f?nPn,?»6^ *"*« k» aludidos escritores, sin que cas; en un todo. En el fin que per- haí,a siivaHon nnqihlp • Ou¿ o«tVe 
siguen son gemelas, aunque el argu- &£ ¿r™M%t£? Y ÍOÁ^T ju- 
mento se distancie un poco. Plumas tener y defender la nroPie^ad ori 
al servicio de lo atávico y rutinario, „™r y aelenaer la propiedad prí 
de todos los egoísmos y ambiciones 
con un léxico pobrísimo forzando es- 
cenas para buscar el chiste. 

vada. 
De desear es que Cultura Popular 

tenga más acierto en la elección de 
las   obras.   Por   su   propio   prestigio 

~~** De la interpretación, la compañera 
¡ González en « Leonor », consiguió su- 
gestionar al público por el verismo 
que le puso. Aroma en « Rosalía », 
admirable ; lástima no tener un pal- 
mo .más de estatura. Encarna, J. 
Guevara y Riera, gustaron en sus 
cortas intervenciones. 

El compañero De la Calle, bien en 
la caracterización y en la vida que 
sapo darle a « Alvaro ». Marqués, en 
« Luciano », matizando muy bien el 
diálogo y haciendo del personaje una 
interpretación bastante limpia. Ro- 
dríguez (que afortunadamente no 
tartamudea ya) sobresalió bastante, 
encarnando- bien a « Anselmo ». Ji- 
ménez, en « Piñeiro », para no saber 
el portugués lo « chamulló » muy 
bien y gustó al público. Prat, Gonzá- 
lez Guevara, Bonilla y Valero hicie- 
ron lo posible para no desmerecer 
de los otros. 

En resumida cuenta : Trabajaron 
todos a conciencia poniendo cada uno 
lo que tiene y vale, con el fin de 
hacer de una obra mala, lo menos 
mala posible. 

Y hasta otra, que no creemos sea 
como la que ahora criticamos. 

UN CURIOSO. 

IViene de la primera página.) 
En su papel decisivo de jefe terro- 

rista, Azev reclutó muchos adeptos 
para el Partido, y rechazó a otros 
postulantes cuando los sospechó en- 
viados por la policía. La ironía de es- 
ta selección a contrapelo, como así lo 
veremos con el caso Malinovsky, es 
algo alucinante. Azev recibió dinero 
de ambos bandos traicionando a los 
dos. Suprimió a miembros del gobier- 

de pronto hubo la pérdida de nume-   conservar la vida les convirtió en pri- 
rosos compañeros que Azev había en-   sioneros del doble juego. El nivel mo- 
viado a presidio o al patíbulo, redu- 
ciendo físicamente al Movimiento. 
Ahora el descubrimiento de un agen- 
te de la policía en el seno del comi- 
té central minó las fuerzas morales, 
desesperando a millares de miembros, 
algunos de los cuales recurrieron al 
suicidio. Presintióse que el Movimien- 
to  revolucionario  ruso  no  se  releva- 

no para luego librar al propio gobier-   ría jamás completamente de semejan- 
no sus cómplices terroristas. Cuando   te  crisis  de confianza y de  una tal 

ral del Movimiento descendió conti 
nuamente y el bestialismo se sobre- 
puso poco a poco al idealismo. Nadie 
se sintió seguro de nadie y en una 
atmósfera así preparada las natura- 
lezas brutales, cínicas y desconfiadas 
afirmaban más y más su potencia en 
tanto el respeto debido a la vida de 
los hombres desaparecía. Los « du- 
ros » se imponían a los « tiernos », 
el oportunismo grosero,    la    corrup- 

murmuraba  (y lo hacía con frecuen-   mancha ética  afectando a toda  una   ción y la megalomanía de los agentes 
cia) « temo que me han seguido », generación. A cada nuevo espía des- 
era imposible saber si trataba de ale- enmascarado se producía una nueva 
jar sospechas o si sinceramente se explosión de cinismo y de desconfian- 
creía perseguido. El espectro de este za mutua, y así, poco a poco se hi- 
miedo, y su realidad, han perseguido cieron trizas el idealismo y la abne- 
desde entonces a los comunistas, a gación inspirados de los revoluciona- 
sus amigos y a sus enemigos. rios  de  antaño,  estado de  degenera-   t 

En razón a los grandes hechos y a ción  psicológica  que   hará posible   el   ProduC aaMordaVagrov   oue 
los éxitos de Azev, el comité central advenimiento  revolucionario un   SIo? a AYev, f ué  un^eTos Tas   , 

traordinarios ejemplos de provocador: 

secretos daban el tono, todo lo cual 
condujo, o casi, fatalmente a la revo- 
lución bolchevique. 

La lista de policías que desempe- 
ñaron un rol de primer orden en uno 
u otro de los sectores revolucionarios 
es demasiado larga para ser aquí ré- 

suce- 
d3 su partido no tuvo mas en cuenta   Estado policíaco. De hecho, es con la 
los rumores que lo ponían en tela de   utilización misma de la mixtificación 
juicio. Desde 1902, Burtzev, que deri- 
vó en especialista detector de agen- 
ten de policía introducidos en las fi- 
las revolucionarias, situó al « héroe » 
Azev en la categoría de sospechosos. 
Tras la actuación de una comisión 
investigadora el sospechado fué ab- 
suelto y aun con excusas. Dos años 
después otro confidente, Tatarov, pa- 

policiaco-revolucionaria   que 
el totalitarismo moderno. 

empieza 

Hacia 1880 cuando Degavey, miem- 
bro de la Narodnaya Volya fué des- 
enmascarado en su calidad de agente 
zarista_(fué uno de los primeros), sus 
compañeros le hicieron gracia de la 
vida permitiéndole desaparecer a con- 
dición de no volver jamás a Rusia ni 

só  por la  misma    comisión    secreta,   ocuparse" del Movimiento re"v¿íucío"na 
habiéndose     defendido     acusando     a   ri0. Pero 

SALA SUSSET 
MOIHíCOS Españoles anuncia, para 
í\ 24 de abril a las 3 y media de 
lu   tarde,  la  obra  en 3    actos    de 

Casona  : 
PROHIBIDO SUICIDARSE 

EN PRIMAVERA 

El  domingo 20  de marzo,  organi- 
zado  por la  F.L.  de JJ.  LL.  y a 

beneficio de SIA 
Gran festival artístico 

en el Teatro Municipal, a las 3 de 
la tarde, el grupo artístico Arte y 
Cultura pondrá  en  escena  la   co- 
media en 3 actos de A. Casona 

LA BARCA Sin PESCADOR 
y el saínete en acto único 

SANGRE GORDA 
Finalizará   el   programa    diveisos 

números  de Varietés. 

El grupo artístico Cultura Popu- 
lar pondrá en escena e! domingo 
20 del corriente, a las' 5 de la tar- 
de, en el Cine Eldorado, la intere- 
sante comedia en tres actos, origi- 
nal del celebrado autor Ignacio 
Iglesias traducida al castellano, 

titulada : 
LAS URRACAS 

A beneficio de la España oprimida. 
Pa.a  invitaciones,  42,  rué  de La- 
lande,   Bolsa   Vieja    del    Trabajo, 

P. Alonso. 

GRAN    FESTIVAL    ARTÍSTICO 
para el día 20 de marzo en la Sala 
Bt-Pierre a cargo del grupo artís- 
tico SIA que pondrá en escena la 

comedia cómica en 3 actos   : 
*     EL PENÚLTIMO SUSPIRO 

Tierra y Libertad de Lyon 
Definitivamente, gran   fiesta   tea- 

• tral  para  el  20  de  marzo    en    la 
Maison du  Peuple de Montplaisir- 
la-Prairie,  autobús  23  con  parada 

fin de trayecto. 
Se  representará  el  drama  de 

Sartre 
LA  P...   RESPETUOSA 

antecedida  por el cuadro de J.P. 
VAGÓN SOLO PARA NEGROS 

Seguidamente VARIEDADES 

Azev. No se le hizo caso a este tes- 
tigo interesado. 

En 1905 el Partido recibió una car- 
ta anónima llena de detalles explíci- 
tos referentes a la traición de su je- 
fe   ;  pero el comité  central interpre- 

ay !, esta manifestación 
de generosidad y de respeto a la vida 
humana se convirtió en el prólogo de 
una larga guerra sin cuartel entre 
los revolucionarios y la Okhrana, 
guerra a la vez furiosa y confusa co- 
mo todas las guerras civiles. No po- 

infiltrado en las filas socialistas re- 
volucionarias ; ejecutó al primer mi- 
nistro Stolypin siri que pudiera saber- 
se si se trataba de una venganza por 
los progroms que éste personalmente 
había preparado, o de una confusión 
fatal entre los dos papeles que debía 
desempeñar como agente del propio 
Stolypin : el de instigador y el de 
denunciador. 

DACHINE RAINER. 

n„^íf H! ?      ZUM?     A   M   TqUl" cos aSenles secretos de la policía fue- 
HaC^1?o         P       a    de,stinada    a ron más que a medias convertidos a desacreditar a su gran adversario  y ]a causa que debian comDatirj y mu_ 
poner fin a a peligrosa actividad del choa revolucionarios sinceros resulta- 
terrorista. Sin embargo, cuando Ba- ron m0ralmente contaminados por la 
^H^&T ^L^Z\d?.i ,? mentalidad  del  policía   ;  si    bien    a 

unos y  a otros  la  preocupación  por servicio de la Okhrana facilitó un in 
forme copioso sobre Azev, y cuando 
un socialista revolucionarlo que con- 
siguió hurgar en los archivos de la 
policía descubrió en éstos la existen- 
cia de una ficha sobre cada compa- 
ñero, Azev exceptuado, fué ya difícil 
desconsiderar las clarividentes acusa- 
ciones de Burtzev. Un comité com- 
puesto por tres miembros escogidos 
entre los revolucionarios más en bo- 
t;a — Kropotkín, Vera Figner y Lo- 
patin — fué nombrado para determi- 
nar sobre el caso. Sus conclusiones 
fueron definitivas : el hombre sagra- 
do era realmente confidente. 

NAUFRAGIO MORAL 
DE UNA GENERACIÓN 

REVOLU CIONARIA 
En el rápido declive del Partido so- 

cialista revolucionario el descubri- 
miento del doble juego de Azev actuó 
como factor importante. El idealismo 
de los narodnikis fué manchado por 
la traición. Todo contribuyó a ceder 
piaza al amoralismo bolchevimip   **•»- 

Mucslw Suplemento 

SUSCRIPCIÓN 
6  meses:   240 francos 
1  año     :   480       » 

Número suelto: 40 frs. 
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MMiateca de SOLÍ 

DIAGNÓSTICOS 
(Viene de la página 4.) 

ricas, llevan, algunos, en su vientre 
la terrible amenaza destructiva de la 
bomba atómica. Además, y según el 
infausto convenio americano - fran- 
quista, en la propia Península po- 
dránse instalar centros y bases mili- 
tares, especialmente destinadas a los 
bombardeos atómicos. 

El fracaso ruidoso de los puntos de 
« falange » y todo su programa en 
los aspectos varios de la economía, 
la agricultura, la industria, el comer- 

ENTONCES 

¿ Qué hace la emigración de todas 
las tendencias liberatrices que no 
actúa más intensa, .más ampliamente 
(un lógica, ligación con los .uel inte- 
rior), declarando, por ejemplo, una 
ofensiva inteligente y viva sobre to- 
dos los flancos enfermos del abo- 
rrecible régimen franquista ?   (1) 

No se trata de tirar bombas, des- 
carrilar trenes, ni levantar barrica- 
das   de   insurrección  popular.    Esto 

EL LIBRO DE LA SEMANA 

EL   AMOR    Y   LA   AMISTAD 
(Antologías   Universales) 

LOS temas de absoluto interés hu- autodominio, sagaces, apasionados o 
mano que persistirán en cabeza reflexivos. Toda la gama de inter- 

de los problemas morales en prefaciones con referencia al amor 
tanto se conserve la especie. El amor y a la amistad están descritas en el 
y la amistad son dos pasiones natu- libro que presentamos, con objetivi- 
rales y que por serlo están en la dad y .maestría, y el mérito de nues- 
sangre de todos aunque a veces la tro amigo recopilador está en haber 
amistad se nos antoje secundaria, desbrozado todo un panorama lite- 
En cuanto a la pasión amorosa, to- 
dos somos o hemos sido esclavos de 
el^Sij ii.uuii x UA. AMtai'AD forma 
un volumen de 190 páginas en las 
cuales nuestro inteligente compañero 
Antonio G. Birlan ha condensado el 
pensamiento que sobre ambos impor- 
tantísimos temas han formulado cer- 
ca de un centenar de escritores de 

rario para servirnos el néctar reco- 
gido en su.„p.así>n »;»»tei por las 
?-0.—o templares de filósofos v 
comentaristas casi todos di vilo? 
imperecedero. 

EL AMOR Y LA AMISTAD goza 
la. ventaja de ofrecer definiciones y 
estudios precisos, visiones exactas de 

- i"1^ yi2tra Pasión, sin excesos de 
fama. El trabajo de nuestro amigo texto. El lector podrá compulsar y 
ha sido imponente, y asi lo conside- c°tejar las ideas que sobre los temas 
rarán los lectores al darse cuenta de ^.nunciados han emitido muchas inte- 
que para lograr   la   documentación   uffencias poderosas,  lo que permite 
precisa   Dará   erais»"!'",'-   ^   »>—->   *V"    SSJa^ffiíiJiilíUdíí   ~t_:      ' 3;do obligada la consulta Le mas de   Qdxa aenauuauo. 

Se trata de una edición SOLIDA- 
RIDAD OBRERA, cuya administra- 
ción servirá pedidos de este libro á 
400 francos ejemplar. 

Este desierto viviente es una reali- 
zación Walt Disney en cooperación 
con un puñado de pacientes y exper- 
tos fotógrafos. El avieso operador pe- 
netra de puntillas en la selva ameri- 
cana, desierta al parecer. Moviente, 
el suelo, en herviduras volcánicas, en 
caprichosas erecciones a veces con 
distingo humano. Aquietado el hom- 
bre presa (esta vez con enfoque de 
cámara y no de fusil), la fauna re- 
aparece confiants, dedicándose, cada 
especie, a su labor de caza y a sus 
retozos una vez conseguida. Tragedia 
del mundo que no ahorra dolor ni a 
los animales. 

La idea de Disney aparece limpia: 
mostrar a la comodidad ciudadana la 
lección del desierto, ese ancho y es- 
pantoso campo de las necesidades 
más contradictorias. Por la vida las 
especies — grandes o insignifican- 
tes — se pelean hasta la muerte, sig- 
nificando la muerte comida. La « pre- 
sencia » de Dios entre los hombres 
no ha arreglado nada y aun en su 
nombre se han complicado más las 
cosas. La voracidad de los irraciona- 
les, animales de sangre desprovistos 
por ley de nacimiento del beneficio de 
la consciencia, compromete terrible- 
mente la existencia del Dios « que lo 
ha creado todo ». Cuando Walt se in- 
tegra en la vida íntima de la fauna 
y la flora, forzosamente ha de des- 
considerar la vanidad religiosa de los 
hombres. 

En la lucha por la existencia las 
especies — pequeñas — que nos pre- 
senta el realizador atacan y se de- 
fienden de acuerdo con sus armas na- 
turales ; a veces la osadía salva a 
los débiles o la proliferación de ata- 
cantes, cual el caso de las hormigas 
acometiendo al abejorro. Pero fatal- 
mente los bichos peor dotados pe- 
recen cuando alas o patas no consi- 
guen poner distancias entre ellos y el 
monstruo que acomete. Luchas crue- 
les y empeñadas, la del abejorro y la 
araña y la del buho y la serpiente, 
en las que la victoria se inclina por 
los   dos   primeros,  mucho más osados. 

El capítulo de las flores Walt Dis- 
ney no lo olvida nunca. O es jardi- 
nero del arte o lleva un jardín en el 
alma. En el desierto más inclemente 

«DESERT 
VIVANT» 

y desesperante vemos las flores más 
hermosas de la creación, que nos son 
mostradas en sus más íntimos y ful- 
gurantes detalles. Cactus en forma de 
árboles tridente, obsequian al mago 
de la selva con botones floridos, de 
formas exuberantes y a la vez 
delicadas, en combinaciones y colori- 
dos. 

Las puestas de sol, esa belleza en- 
cendida sobre las miserias da la tie- 
rra, nos inundan de placer los ojos. 
i Por qué las altas sinfonías de la 
Naturaleza no consiguen apagar el 
dolor de una vida que los sanguíneos 
practicamos a dentelladas  ? 

Arte y crimen. Inconsciencia de la 
grandiosa Naturaleza. Sírvanse los 
señores deístas explicar el por qué 
de una creación tan irregular en la 
que los Franco pueden ir al cielo y 
la humilde sardina a la barriga del 
bacalao. 

un centenar de obras correspondien- 
tes a los autores escogides y entre 
los cuales hallaremos temperamen- 
tos     calculadores,    metódicos,     con 

cío, y en todas las ramas matrices   í^ no por difícil deja de ser, hasta 
de  la actividad nacional, han impe-   "ert° punto deseable, tampoco faci- 
lido a Franco y consortes a reclamar   »ta"a el logro inmediato de nuestro 
la ayuda americana,   ofreciendo,   en   objetivo común • 
compensación, lo único que, en rea- 
lidad,   pueden  ofrecer :   pedazos  del 
territorio nacional. 

Esta situación agobiante hace pen- 
sar a .mucha gente afecta, antes? a   de inteligencia y minuciosidad. No es 
la política franquista, en un sentido   este  el lugar   la persona, ni el mo- 

el derrumbamiento 
de" la Urania. 

La ofensiva puede ser, dinámica 
densa y múltiple, yendo de lo prác- 
tico a lo moral con una sólida base 

verdaderamente realista y de super- 
vivencia. Sobre todo los militares, ce- 
losos de conservar sus privilegios, y 
oteando, con agudeza, el porvenir, 
nacen, no pocos, marcha atrás, mos- 
trándose propicios a enrolar sus vo- 
luntades en soluciones políticas y 
jurídicas más acordes con los tiem- 
pos criticos que se viven. 

Ciertos jefes militares han contes- 
tado a las « Cartas y Mensajes » de 
Herrerra unos pegándose más al 
« caudillo » ; otros deligándose de 
él 

mentó indicados para sugerir, ni me- 
nos exponer las lineaciones de nin- 
gún plan. Son los hombres, las orga- 
nizaciones, los partidos y los organis- 
mos idóneos de la emigración, los 
que tienen la palabra. 

(1) Es preciso apuntarlo. Para 
descartar olvidos e impedir que re- 
surjan afanes difícilmente confesa- 
bles : La Confederación Nacional del 
Trabajo en el Exilio, no se mordió 
la lengua para decir a todos, mucho 

los más guardando socrático si- tiempo ha, cual era su pensamiento 
leñcio. Esto prueba, en síntesis, aue y cual era la acción que comunmente 
en los medios castrenses cunden podía acercarnos a la lejana cuan 
también, la frialdad, el desasosiego, ansiada orilla de la liberación. Que 
la incertidumbre. no caiga en saco roto.  (N. del A.) 
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TRIUNFA 
una huelga 

en Barcelona 
De nuestro querido colega « Solida- 

ridad Obrera » del Interior copiamos 
el suelto que sigue : 

En estos días, en la Maquinista 
Terrestre y Marítima todos los obre- 
ros unánimemente negáronse a tra- 
bajar con motivo de haberse puesto 
en la tablilla de anuncios dirigidos al 
personal, a la hora de empezar la 
jornada una nota en la ojie se decía 
ca que se rompa en el petRmiS^iffxtTF- 
bajo será descontado su importe del 
semanal que se perciba. 

A los trabajadores, ya dentro de 
los talleres y al negarse a trabajar en 
tales condiciones, les gritaron desafo- 
radamente unos esbirros y chillones I 
encargados : ¡ Venga, todos a traba- 
jar, de lo contrario seréis despedi- 
dos I 

Los empleados, todos muy bien 
unidos, contestaron que no trabaja- 
rían mientras existiera la nueva or- 
den, que bajaran a trabajar el direc- 
tor y demás jefes, y que les demos- 
traran si eran capaces de trabajar 
sin romper ni una sola broca. 

Eso de tener que trabajar y demos- 
trarlo, se ve que les gusto todavía 
menos que la resolución tomada por 
los obreros anteriormente. Porque a 
media mañana, y ante la actitud de- 
finitiva de los obreros, la dirección de 
la Maquinista acordó ceder la orden 
dada unas horas antes. 

Este hecho, que a simple vista pa- 
rece no tener importancia, demuestra 
una vez más el valor que tienen la 
solidaridad y la acción directa em- 
pleadas por el trabajador" contra el 
capitalismo. 

; Hechos como éste és lo que hace 
falta, para corroborar ú Franco y a 
Falange sus estériles principios y sus 
monstruosas y explotadoras leyes ! 

¡ Enhorabuena, obreros todos de la 
Maquinista Terrestre y Marítima ! 

Federación Local 
de Lyon 

A   LOS   MDLITANTES  Y   SIMPATI- 
ZANTES DE LA POBLACIÓN 

Y LAS BARRIADAS 

Es sabido que, en ocasiones, tan- 
tos los indiviauos como las colectivi- 
dades, pasan por periodos de crisis 
que originan una detención de acti- 
vidades. Aigo de ello le ha aconteci- 
do al ambiente coniederal de Lyon. 
LAS causas son bien conocidas y no 
e¡j menester hilvanar comentarios en 
torno  de  ellas. 

Ahora bien ; pasadas ya las cir- 
cuncancias excepcionales, disipada la 
auoe de enojosas suposiciones, cree- 
mos que el momento es de reagrupar 
¿lectivos, de hacer todo lo pertinente 
para que de nuevo aporten su coope-' 
ración quienes antes ofiecieron su 
concurso a la federación Local. Es 
un objetivo capital que debemos per- 
seguir cuantos no hemos dejado de 
sentir ni actuar. 

Es para congratularnos el hecho de 
que elementos que estaban un tanto 
distanciados de nuestro ambiente con- 
icdora! vuelvan de nuevo entre noso- 
tros, i-odemos complacernos de que 
ya se hayan dado aigunos casos, he- 
mos de estimar y exnortar ese retor- 
no a la actuación en el seno de la 
ONT que, añora más que nunca, pe- 
se a las vicisitudes del exilio, ha de 
ser fuerza, de vanguardia fíente al 
.ascismo que oprime al pueblo es- 
pañol. 

La CNT de España en el exilio tie- 
ne diversas actividades a desarrollar. 
Nuestra Federación Local, como las 
demás puede, con el c<- .eurso de to- 
dos, emprender labores de carácter 
cultural, recreativo, solidario, de or- 
ganización, de propaganda, etc. Quie- 
nes en España íueron militantes o 
simpatizantes de la Conlederación, 
la demostración de que no han deja- 
do de serlo, que no nan renegado de 
lo que fueron ; la demostración de 
cíiS fiÍen'a"énuénTií(';Jia' prueDa ae que 
el reblandecimiento moral del cansan- 
cio y la desidia no pesa sobre ellos 
pueden darla aportando de nuevo su 
ayuda entusiasta, su aportación mo- 
ral y material. 

Hacemos un llamamiento a cuantos 
elementos de Lyon y sus contornos, 
perteneciendo a la CNT, sin haberse 
dado de baja no dan fe de vida, a 
que de nuevo aporten su colaboración. 
Incluso en el caso de que lo hubie- 
ra que, por tales o cuales motivos, 
particularmente las deficiencias en el 
trabajo cotidiano, tuvieran bastantes 
cotizaciones atrasadas se considera- 
rán como liquidadas. El sentir de la 
Confederación, y particularmente de 
esta Federación Local, está muy por 
encima de lo meramente económico. 
De ahí que pueden darse por salda- 
das tales cotizaciones atrasadas ya 
que lo importante es que podamos 
contar con la fraterna aportación o 
el reingreso de aquellos que estuvie- 
ron alejados de nuestro ambiente. 

Aunados todos en la causa que nos 
es común : la emancipación humana. 
la labor resultará más eficaz. Y para 
bien nuestro y de la Confederación 
en su conjunto, podremos levantar de 
nuevo una Federación Local en Lyon, 
pujante en efectivos y solvente en sus 
determinaciones. 

Por la F. L de Lyon, El Secreta- 
riado. 

ESPLENDIDO.  Acogedor,  florido y pintoresco  el 
país de « .La Montaña ». Curiosísimo sitial de 
lindos   matices   e   imágenes   preciosas.   Lar   de 

expresiones características y de manifestaciones sin- 
gulares  y  emotivas   como   «   el  baile   a  lo  alto  », 
« Jos picayos », < la baila de Ibio », « los cantos 
romeros », « el baile a los llano «>, la danza deno- 
minada « El Sampedro » y « el baile de las mayas 

'y los mayos ». Admirable circunscripción en la que 
se conservan, con b.en de esmero, atención y agrado, 
las añejas costumbres ue ayuda y las típicas escenas 
de  vivo color. Asi, rasgos y  realces como aquellos 
do la asistencia vecinal, de las aldeanas junto a las 
casucas, de los pasiegos de la Vega y de ios pas- 
torrucos de los valles y los puertos, como el llamado 
de La Estacas. 'Zona animada, interesante, loable y 
grata, fertilizada por diversas corrientes. Deliciosas 
cintas  fluviales,  algxmas  con la  particularidad  de 
cambiantes nominativos,  en muestra de grandes e 
mtimoa aprecios. Adorado círculo de vistas de en- 
canto  y  placer,   cual   aquellas  de  Valdecilla  y  de 
Espinama;  de  la Vega de Pas y  de los valles de 
Cajnpóo,    Cabuérniga,    Liébana   y    Camaleño ;    de 
Cartesy los Corrales de Buelna ; de la Costa Esme- 
ralda  en Laredo, y de los acantilados en Lieneres ; 
de la' ría de Treto, en Coindres ; del Estanque de 
la Fuente del Francés, de Hoznayo ; de Los Molinos, 
a S. Roque del Río Mieza ; del poblado de pescado- 
res « Sotileza », en Meliaño, de la dársena de Puerto- 
chico y de la hermosa Bahía, en Santander. Planta 
de monumentos, como los de Castañeda, Bostronizo, 
Elines,  Santillana, Cervatos, S. Vicente de  la Bar- 
torres y casones, de estilo y blasón, como las Casas 
consistoriales de Laredo, Castro Urdíales, Torrela- 
vega y Villacarriedo ; Casa Torre de La Costana, 
en Reinosa ; solares de los Ruiz de Bustamante, de 
los Cayon y de los Ceballos, de Alceda ; de Elsedo, 
en Pámanes ; de los Alvarado, en Heras ; del Corro, 
en S. Vicente ; de Calderón, en Arce ; de los Ceva- 
Uos.  en Argomilla;   de  Gómez-Barreda,  en  Saro ; 
de los Tiros, en Oruña ; de Cantolla, a Liérganes ; 
de Gómez de la Torre,  en  Riaño ;   de Riadebello, 
en  Mascuerras;   de  los Arce-Quevedo,   en  Selaya; 
de Velarde, en Muriedas ; otras en Viérnoles, Barce- 
nlllas,   Villapresente,  Beranga,  etc.,   y   de  Lope   de 
Vega, a Vega de Carriedo que evoca la memoria 
del  « Fénix  de los  Ingenios  »   (1562-1635)   autor, 
entre tantísimas joyas   de « El Acero de Madrid », 
« Por la Fuente », « El premio del buen hablar », 
« Fuenteovejuna », « Juana », « El Perro del Hor- 
telano », « Las bizarrías de Belisa » y c Las flores 
de Don Juan ». 

En la ruta occidental, por donde los ríos Besaya, 
Deva y Nansa, se encuentran las cillas de Carmona, 
con la casa de los Mier, Puentenansa y Obeso, con 
edificios del pasado. Tras, Cosío, con bella casona. 
Siguen Rozadío, Sarceda y Santotis, con recios sola- 
res.  A  continuación,  Tudanca,  la  «  Tablanca »  de 

C A T A B R I A ¡í 
José María de Pereda, al pie de Peña Sagra, con 
2.016 m. de altura. En el valle de Polaciones, Puente 
r timar, con casón del siglo XVHI, S. Mames, con 
el solar de Montes de Caloca, y Lombreña, con la 
perspectiva del puerto de Piedrasluengas. Después, 
Pesaguero y otras localidades pequeñas. Acto seguí- 
do, Piasca, con edificio del siglo XII. A Puente 
Ojedo, en la bifurcación, Potes, con la torre del 
Infantado y monumento del gótico. Siguiendo la 
d.rección anterior, Tama y Bedoya, cual otros lu- 
gares típicos. Prosigue Lebefia, con particularidad 
mozárabe. Y tras las imponentes gargantas de La 
llcnmida y de unas bonitas localidades, la vieja 
villa cántabra de S. Vicente de la Barquera, que 
nos ofrece las notabilidades de la ría, puerto, puen- 
tes, de la plaza principal, -de la calle de La Bar- 
quera, de su castillo, de sus casonas y de los pinto- 
rescos soportales. 

En otro circuito, por la carretera de Oviedo, y 
en tejido de líneas, Arce, con mansión solariega. 
Después del puente romano sobre el Pas, que ya na 
mezclado sus aguas con las del Písueña, y del Alto 
de Pedroa, del que se divisa la ría alegre de Reque- 
jada, Polanco, con el monumento de « La cagigona ». 
Siguen Barreda, que es centro fabril, y la ciudad 
de Torrelavega, con su Plaza Mayor, paseo de Flo- 
rentino Herrero, plaza de la Estación, calle de la 
Estrella, su fuerte desarrollo y los próximos montes 
de Mercada!, con yacimientos mineros. A continua- 
ción, Ganzo, Puente S. Miguel y Villapresente, con 
blasonado solar. A la izquierda, Quijas, con casas 
del siglo XVI. Siguen Barceraciones, en término de 
torres, Casar de Periedo, con la vivienda de los 
Rábagos, y Mazcuerras, la « Luzmela » de Concha 
Espina. Villanueva de la Peña, con morada del 
siglo XVI. Cabezón de la Sal, con portalada del 
siglo XVII, el puente sobre el río Saja y la vista 
de la Textil Santanderina. Traceño, Valdáliga, La- 
.madrid, Vallines y La Revilla, que es cruce de 
comunicaciones. En el litoral, la ciudad de Comillas, 
con su maravillosa playa de Oyambre, plaza de 
Piélago, Universidad y otros edificios de altas pro- 
piedades artísticas. Ruiloba y Cóbreces, con intere- 
santes detalles. Y, separándose de la costa, Toñanes, 
Orefia, Santillana, Vivieda y Quevada, con el gusto 
de sus galas arquitectónicas. 

En otro sentido, por la carretera de Bilbao y en 
buena textura comunicativa, Heras, con notable ca- 
sona. La villa de Hoznayo (El Bosque), con linda 
gruta y balneario de crédito. Término, otra localidad 
alegre,    con  edificio  de  traza  herreriana.    Hoz  de 

Añero, con palacio de estilo. Beranga, con finca 
curiosa. Ambrosero, con detalles históricos. Gama, 
con fisonoma risueña. Barcena de Cicero, con bella 
portalada. Treto, Adal y Colindres, con rasgos pecu- 
liares. La histórica Laredo, visitada, al parecer, 
por las naves wikingas al siglo V ; que fué Bastón 
de extensas jurisdicciones y nexo de las cuatro villas 
de la costa, y que nos presenta restos de muralla, 
monumento del siglo XIH, la casa de los Cachupi- 

por Miguel Jiménez 
nes, la esmeraldina playa de La Salvé, una buena 
actividad pesquera y un crecido comercio. Liendo, 
en verde valle. El estero de la ría de Onñón, a 
cuya derecha comienza una carretara que conduce 
a Villaverde de Trecíos, por Guriezo. Islares, Cer- 
digo y Campijo, con signos muy propios. Y, al 
extremo la ciudad romana de Castro Lrdiales, con 
visitada playa buen puerto, monumento del gótico, 
plaza del Ayuntamiento paseo de Ardigales, el de 
Santander, hermosos jardines, la avenida del muelle 
y el paseo de Santa Ana y el Faro. Una corona 
de montañas cercan la villa con la actividad minera 
de Sámano, Dícido, Setares, Saltacaballo. etc. En 
la ruta sur por la cuenca del río Asón, Limpias, con 
torreón principal y casona notable. Marzón con típi- 
cos rincones y, en un amplio anfiteatro, Bosque- 
mado, que fuera residencia de Fernán González, 
fundador de Castilla. Rasines y Gibaja, con ruinas 
y aspectos floridos. Ramales, con rasgos históricos, 
un pórtico y una alegre plaza con el templete de 
la música. Ruesga, en alto paraje. Pasado el Collado 
del Asón, donde el río, en su nacimiento, se preci- 
pita en catarata al fondo de la cañada, Arredondo, 
en donde se emprende la subida al puerto de Alisas, 
desde cuya cima se divisa todo el sistema de los 
grandes torzales. Al descenso, Riotuerto y La Ca- 
vada. Liérganes, con la llamada Casa de los Caño- 
nes. En la ruta paralela al río Miera, S. Roque, 
y en la carretera que va a Pámanes, en donde la 
estancia de Torre Hermosa, Aznar y Sobremazas, 
con notable portalada. Después, la villa de Solares, 
la cual, entre otras índoles de interés, goza de la 
justa reputación de sus aguas. 

En Barcena de Cicero, anteriormente señalada, se 
toma la ruta que conduce a lo que, según versiones, 
nació en el reborde de un peñasco y fué, en los 
tiempos remotos, un < castro » para vigilar la en- 

trada da la anchurosa bahía, cuyas aguas se meten 
por el llano de Colindres. Bien situada se encuentra 
la floreciente villa de Santoña, con su hermosa ría, 
la espléndida playa natural de Berria y con la rica 
actividad de su puerto. Destaca, en su belleza ur- 
bana, la alegría de las plazas de S. Antonio, de 
Abastos y de S. Felipe, con limpias calles y buenos 
edificios, muy bien cuidados. Siendo cosa tan co- 
rriente el escudo de piedra en castillos, y casas 
solariegas, no había de faltar, más y por tanto, el 
blasón entre dos ventanales del balcón corrido, bajo 
el reloj, en la fachada del Ayuntamiento. Desde 
Santoña se inicia el recorrido por las Siete Villas, 
cuna de los célebres « maestros canteros », de que 
hablan Fermín de Sojo. Argoños, con bonitos alcan- 
ces. Neja, con linda playa. Bareyo, con particulari- 
dad románica. Isla, con lucientes. Ajo, con típicos 
soportales. Omofio, con bella casona. Agüero, con su 
castillo. Y, siguiendo el curso del río Cubas (Miera), 
Villaverde de Pontones con buenos semblantes. 

Empero y por desgracia, también se da el triste 
caso, al extremo superior, en falda del monte, de 
la existencia por innumerables voces maldecida, de 
la aciaga grave y fría mansión de los penados 
de El Duero. No nos referimos precisamente a ese 
desdichado recinto para silenciar el infortunio de 
todas las otras prisiones, puesto que en todos los 
penales y campos concentracionarios, los cuadros de 
angustia y desesperación son infinitos. 

La nación española ha sufrido y padece, en gra- 
vedad, un estado de languidez y pobreza. Ello por 
la incuria, la ineptitud y la falta de determinación 
precisa para poner remedio y emprender el grado 
de desarrollo necesario. Bien que se da condiciones 
y, asimismo, reducciones en materias de la índole 
primaria ; pero, en cambio, no son todo lo aprove- 
chadas las excelentes ni mucho menos se va con 
decisión a los recursos por los que en similares casos 
y en general, se deciden los otros países que de 
continuo se esfuerzan por colocarse en un lugar con- 
siderable en la vía del progreso. Son bien lamen- 
tables los espectáculos de mendicidad, como aflictivo 
el volumen de mortandad que se registra en la 
infancia. Y son bien deplorables los casos de tener 
que accidentarse por los tantos despidos, como fu- 
nesto el que tantísimas personas se vean en la 
obligación de tener que emigrar por falta de empleo. 
Como país agrícola, la existencia de latifundios 
podía, por lo menos, facilitar el examen y la expe- 
rimentación y, sin embargo, muchas posesiones se 
hallan incultas. De otra parte en las zonas de pe- 

queña propiedad, si bien hay lo del afecto a la 
tierra, los campesinos no pueden adquirir medios 
y máquinas, las reducciones de terreno van mal 
para las mismas y, además, los labradores no se 
avienen, por la corriente a unirse para la compra, 
por .miedo a las querellas provinentes de tener que 
pagar las roturas y despertectos, por causa del mal 
uso, o que puede tenerse asi y que, por lo general, 
se atribuye al vecino. De otro lado y poniendo oor 
caso en el litoral, toda la población y más de San- 
toña podía verse acupada en viveros, en la ría y 
en la pesca de altura, como en las operaciones de 
conservas, necesitándose otro tanto de población 
para los servicios de transporte, del puerto y de 
la villa, como igualmente para las profesiones y la 
agricutura. Ahora bien, para ello es preciso la exis- 
tencia de una capacidad de adquisición que sólo 
puede irse alcanzando por el empleo de los nuevos 
sistemas y de todas las energías en el desarrollo 
de todas ías fuentes de la vida económica 

Sabido es, además, que entre las grandes miserias 
se crean las fortunas escandalosas. Para los aven- 
tureros sin escrúpulos no hay nada más a propósito 
que los puestos de dirección, administración y de 
servicio de prisiones. Algunas personas han hecho 
ciertos intentos de descargos. Ellas no quieren o 
no tiene en cuenta que mismo en las vistas se hace 
ocultar lo malo u hórrido de tales lugares. En tales 
casos han sido tomadas las mayores precauciones, 
y aún, el solo asomo de apuntamiento a comprome- 
ter la representación ficticia, da lugar a tuertes 
represalias. En la Penitenciaría de El Dueso inclu- 
sive se filmó una cinta cinematográfica. Para la 
impresión se tomaron todas las medidas de la astu- 
cia. Entre lo que se dice delito común, se fué eli- 
giendo a quienes parecieron- anas a propósito. Se 
les vistió bien. Se les facilitó de todo. Pero, una 
vez terminadas las operaciones, rápidamente se les 
despojó de las ropas y se recogieron las sábanas 
blancas las colchas y todo lo demás. 

En él y no sólo en el Penal mencionado que lá 
mayor parte de los reclusos peor tratados está 
formada por los hombres de significación y de ten- 
dencia manifestada contra el régimen franquista. 
Para ese calvario a que fueron a parar, fueron 
reforzados los poderes policiales y condenato- 
rios y extendido un tal estado de cosas, que 
obstaculiza, por prevención, todo aporte y con- 
curso de defensa. En prisión, vienen los rigores, 
la sed, el hambre, los insultos, la provocaciones y 
los castigos. Mas con ellos, las notas en el expe- 
diente. Esto agrava la situación del recluso y de 
tal manera que, cuando cesa el tiempo marcado o 
se produce y alcanza una medida de amnistía con- 
dicionada, los penados por ningún otro móvil, en 
el fondo, que el de opinión, de manera fatal, de 
forma implícita restan, por lo común, absolutamente 
envueltos por la obscuridad de la noche infinita. 
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LA   DANZA 
■rL filósofo inglés Adam Smith veia en la danza el arte 
Mm originario. La idea ha sido repetida por el psicólogo f ran- 
•fc    cés contemporáneo Th. Ribot, entre otros. 

Según Ribot, cuya teoría es expuesta en su Psicología 
de los sentimientos, las diferentes artes proceden del juego, por 
intermedio de un « arte primordial >, la danza. 

La danza es « la transición entre el juego, bajo su forma 
simple de movimientos hechos por placer, y la actividad esté- 
tica, es decir, el juego-creación ». Es « la soldadura entre la 
actividad motriz de lujo y la creación estética ». La « danza- 
pantomima », semipsicológica, semi estética, puede ser definida, 
como la define el psicólogo italiano Sergi — uno de los raros 
pensadores que han comprendido la importancia de la danza —, 
« una expresión de la fuerza muscular que simula los actos 
de la vida >. 

La danza es « el arte natural por excelencia ». El artista 
« encuentra en él mismo su propia materia » : una posibilidad 
de movimientos sin fin utilitario. Se descubre este arte « en 
el origen de todoa los pueblos y tribus, aun los más salvajes ». 

La danza es un arte universal. Se encuentra en todas las 
razas y en todos los tiempos. Por ejemplo, los negros tienen 
por ella « un amor llevado hasta el delirio ». 

Es un arte simbólico : expresa un sentimiento, un estado 
de alma ; presenta así el carácter esencial de la creación esté- 
tica. Hay danzas de significación sexual, o guerrera, o religiosa. 
Es « una fase de simbolismo que todas las razas de la huma- 
nidad han atravesado ». 

La danza es « la forma original de los artes en movi- 
miento » ; encierra « la forma embrionaria de dos artes desti- 
nadas a separarse más tarde por vía de evolución : la música 
y la poesía ». Y en todas las sociedades, la poesía precede a 
ia prosa literaria. 

Ribot considera también la danza como el origen de las 
« artes en reposo >, a excepción de la arquitectura. « La danza, 
siendo una pantomima, tiene cualidades plásticas, es una plás- 
tica viviente. Además, como arte social y solemne, exige orna- 
mentos que han sido, primero, aplicados al cuerpo humano : 
dibujoa, tatuajes o simples garabatos en colores. Más tarde, 
la representación de las formas y de los colores se exterioriza, 
pasa del hombre a las cosas para formarlas y modificarlas, se 
hace ornamentación, escultura   pintura. > 

Mielen Qhatlaye 
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Genios por decreto 
E 

MANUEL AZNAR, embajador su- t-rmt» para ninamttnr al enemigo, al 
til y distinguido al servicio de extremo de detenerlo y ahuyeñíai^j 
la diplomacia franquista (asi con el fin de salvaguardar su líber- 

se le adjetiva en el extranjero), es tad y de entregar su riqueza minera 
asimismo un periodista de renombre a la causa de la Espana antifascista 
sujeto a la ley del quién da más, Bien intentaron los fachas forzar la 
lo cual merma sutileza y distinción resistencia de los campesinos, mme- 
y arroja de lleno en el cercado déla ros y soldados ooaligados; pero se 
canalleria, que no de la caballería, rompieron los cuernos. Los almadén- 
o caballerosidad hispana. ses habían dado *%™Vl°y¡™™t 
<* U«mHA.*fnM.fXÍ redqcto^deldia. nos caerían to ultimo|_ M tebíacaer 
Miguel Primo de Rivera. Durante la que nuestros héroes desconsideraran 
primera guerra mundial Aznar fué una imagen del Jesús Nazareno ve- 
aliadojilo, y germanófilo durante la nerada por los carcas de la localidad, 
segunda. Periodista atrapapesetas Unos de éstos, Tarcisio Trujülo, soli- 
mediante la telaraña publicitaria, citó su guarda so pretexto de ser 
acusó al grupo «Los Iguales » (anar- una talla del artista medieval Juan 
quistas de Madrid) de estar vendido de Mena. « Llévatela, y que el arte 
al oro alemán para cobrar el a ser-   te dé provecho. » 

Pero vueltos los curas Tarcisio se 
apresuró en entregarles la « reli- 
quia », que pasó a milagrosa por 
haberse salvado del satanismo. Hubo 
adoraciones y rezos extraordinarios. 
Y nuevo milagro por un montón de 

vicio » con calderilla francoinglesa. 
Figura la más destacada de los 
<i igualitarios » : el anarquista Mau- 
ro Bajatierra. Boy no hay bastantes 
sombreros en la tierra para reveren- 
ciar  a Mauro. 

Manuel   Aznar   es una especie de   dinero que acumularon los curas 
sapo por debajo de lo inmundo. Ha 
subido a fuerza de arrastrarse, y en 
ello supo verle ei dibujante Bagaría. 
Incapaz de ser bandido ha sido ven- 
dido ; y seguirá siéndolo si alguien 
le pone precio. Cuando llegue la oca- 
sión, no dudemos de verlo cubrir 
plaza de embajador rojista o letrír 
nista. Esto último a él le viene de 
letra, que ascenso moral el sujeto no 
tiene. Es en descenso que llegará le- 
jos. 

Manuel Aznar fué utilizado por 
Franco como embajador de primera 
clase. Rodeado solamente de genera- 
les torpes y de sargentos y sacrista- 
nes autoproclamados jerarcas, el 
« caudillo » echó mano a la purria 
de enemigos en carne barata para en- 
galanarse < intelectualmente ». WOrs, 
Marañan, Baroja, Ortega Oasset, 
Pérez Ayala, Benavente, Martínez 
Ruiz... éstos han servido para un 
barrido. Aznar, Diaz-Reitg, Carlos 
Soldevila, José Pía y José María 
Segarra — entre otros — éstos han 
servido para un fregado. 

Siendo el caso que Aznar fué es- 
cogido por Franco para reconquistar 
a Perón de la Argentina, falto del 
brazo de la Perona, a la cual intentó 
.sobornar con 33 millones de trajes 
regionales españoles. Aznar, diplo- 
mático sin más preparación, que el 
cinismo, se limitó a recitarle artícu- 
los falangistas al emperador criollo 
en lugar de devengar el importe de 
tos trigos y frigos servidos o Fran- 
co. « Menos lata y más plata ». Y 
como Aznar, en su yo participa de. 
mismo criterio, no supo qué decir. 

Franco si : le dijo ; ven, y reste 
en el establo falangista, que aún 
queda pienso. Con lo cual el dictadoí 
se acreditó de sutil tanto como Az- 
nar puede serlo, o no serlo. 

CUMPLIDA 
LA VOLUNTAD DEL SEÑOR 

LOS mineros de Almadén en toda 
ocasión han sido conscientes de 
sus deberes sociales. Con la bur- 

il uesia es tradicional que siempre se 
las han tenido tiesas por mucho que 
aquélla hubiese presumido la presi- 
dencia de un eonde de Romanones, 
en un tiempo dueño y señor de media 
híspana. Los mineros almadenses han 
mantenido siempre a raya a los reac- 
cionarios y aún en la actualidad, por 
quedar libres en espíritu y por ser 
considerados reyes de las divisas es- 
pañolas, son protegidos (vigilados) 
por innumerables camaradas de la 
Checa falangista como en dios de 
íiuerra lo fueron por camaradas de 
la Checa hispanorrusa. Nuestros 
queridos amigos del subsuelo alma- 
dense conocen al idedillo los procede- 
res de uno y otro totalitarismo, que, 
en síntesis, llegan a formar dos en 
uno. 

Pues es el caso que nuestros com- 
pañeros — reyes del wolframio, del 
mercurio, del plomo y del azogue 
españoles — apurados por la vecin- 
dad del ejército clericalfascista y 
empeñados en organizar y perfeccio- 
nar   sus   retaguardia   acudieron   al 

Pero no hay bien que por mal no 
venga : la imagen respetada por los 
« rojos » ha sido devorada por las 
llamas, j Llamas de guien f No se 
sabe; pero por las llamas, y éstas 
no admiten réplica. El caso es que 

(Pasa a la segunda página.) 

"L territorio de Alemania del Este se ve sacudido 
desda estos primeros días de febrero por un plan 
futurista  de  realizaciones   que  los    protagonistas 

consideran gloriosas. 

El plan se dedica a la juventud con miras a la 
unidad alemana de bloque. Está firmado y autoriza- 
do por Walter Ulbricht. La entrada en vigor se señala 
para el 8 de febrero. Es tal la importancia que se da 
al plan en la Alemania sovietizada, que se señala cada 
día 8 de febrero de los años que vengan come fecha 
de restauración germánica y deportiva digna de ser 
posteridad eficiente. 

En realidad, es uno de tantos programas guberna- 
mentales, pero con la particularidad de que se le atri- 
buye importancia a causa de que no tiene parigual en 
toda la legislación prosoviética de Alemania Oriental. 
Lo excepcional tiene otras causas. Por ejemplo, que 
Walter Ulbricht olvidó deliberadamente consultar a 
los organismos competentes. ¿ Es que siendo éstos de 
estricta obediencia soviética pudieron objetar razones 
heterodoxas escapando momentáneamente del círculo 
de hierro ? La empresa editorial « Wolk und Wissen » 
(Pueblo y Ciencia) tendía la obligación de publicar 35 
libros de enseñanza profesional en 1955. Habrán de 
ser obras completamente geniales. No es la primera 
vez que el sovietismo se atribuye la gracia de parir 
genios por mandato de los oficinistas. ¡ Que se publi- 
quen 35 libros geniales .' i No existen manuscritos 
ad hoc ? i Qué importa ? El milagro tiene que pro- 
ducirse  indefectiblemente. 

En la prosa futurista se echa de ver ese estilo de 
pretensión providencial que se adjudican los ministros 
de fila dp Ulbricht. Nada hay irrealizable, nada difí- 
cil. Con la cultura se me^i. ¿, ,,Q 
»„., u-w.«ta«.ae« norteamericanas, dónete nn'^.iíiípeOM 
estudiantil de fútbol puede dar beligerancia a un pro- 
fesor de Prehistoria. Pero en la Alemania-Este, los 
campeones tendrán que responder de una filiación po- 
lítica confesional. Si dividimos el número de organis- 
mos deportivos que han de crearse por los días del 
año, resulta que se recela la formación de cuatro or- 
ganismos por día. Estos habrán de ponerse a ■ -po- 
sición de las. empresas populares y privadas, pero 

tprTVÍrég/S3~ifice4',íañllÍmaa te,n?an los mism?ldfa4.'
h^3 

pios de obediencia soviética. En fin, lo que no «parece 
por ninguna parte es la responsabilidad de narve en 
ningún caso. 

El comité que tiene a su cargo la llamada cultura 
física, es oficial y reconocido como tal, invulnerable 
y rígido. Igual que en España, el deporte no es acti- 
vidad libre en Alemania, sino burocrática. A pesar de 
los alardes del gobierno alemán organizando desfiles 
de éfebos — que se demostró haber tenido parte im- 
portante en el homosexualismo de Europa central y 
en sus más fieles representantes, las juventudes hitle- 
rianas — a pesar de tales desfiles de efebos-robots na- 
zis ayer, soviéticos hoy y a pesar de la importancia 
que da Alemania al deporte, en realidad el Comité Na- 
cional Deportivo habrá de contar con sus propias ini- 
ciativas y en todo caso acudir a los Sindicatos, tam- 

bién de obediencia soviética, como en España los ver- 
ticales de obediencia falangista, para dar cumplimien- 
to, aunque reducido, a la pretensión oficial. Se trata 
de aumentar el contingente de los organismos gimnás- 
ticos y deportivos en un tanto por 100 que formula la 
ley Ulbricht del 8 de febrero sin derecho de réplica ni 
objeción. 

Hay tal jarana de comités encargados de iguales 
o parecidas faenas, que el choque de jurisdicciones no 
se hace nunca esperar. En primer lugar, hay un Co- 
mité de Fomento de iniciativas juveniles. El cual ha 
de ponerse de acuerdo con el Comité Central de la 
Juventud y con el ministerio llamado de Intercambio 
de Experiencias, todo entre controles múltiples y bri- 
gadas de controladores, sugiriéndose cursos para 
adiestrarlos hasta obtener un certificado de « jefe de 
brigada juvenil » y « jefe de control de las Juventudes 
Libres ». Un verdadero rompecabezas resultante de 
que el Estado se atribuye por propia decisión, sin con- 
trol deportivo, de toda la actividad presente y futura 
en campos, equipos, trasiego de jugadores, calendario 
de pruebas, establecimiento de marcas, acontecimien- 
tos nacionales, lo mismo que internacionales, incluso 
intervención decisiva en los Juegos Olímpicos. 

La ley Ulbricht del 8 de febrero determina, tam- 
bién a rajatabla, el número de alumnos que han de 
matricularse en los cursos nocturnos, en la enseñanza 
por correspondencia, en los rangos universitarios y 
hasta en el cuerpo de comadronas. Todo se entiende 
que ha de aumentar en unos miles de inscripciones 
nuevas. 

Una de las novedades de  la ley que comentamos, 
"T~<."_-  -     ,     "i.i "■ '.. "~i-Tr'~.f" "orá/'tp.r de  nadri- no se atriouira al activista técnico mas expenmeina- 

do, al profesor, brigadier o conductor y al obrero es- 
peciailzado. Todos estos vanguardistas tendrán a car- 
go a los jóvenes que hayan terminado su aprendizaje. 
El objetivo de estos padrinazgos tiene que ver con dar 
consejo y sostén a los operarios para salir del apren- 
dizaje para favorecer el desarrollo profesional. 

¿ Profesional ? En realidad lo profesional trascien- 
de a Jo rjolíticc. Un oadrina/co semejante intrr>dnoo 
al discípuio en una jarana de comités y en una jara- 
na ideológica establecida en el papel, facilitoria y anti- 
subversiva, asimilista, centralista y én.el fondo mon- 
gólica. A tal resultado va la ley del 8 de febrero que 
Ulbricht, mandatorio de ideología mongólica y cosaca 
impone a la sufrida Alemania, que aspira a unificar- 
se y paradójicamente a guerrear con el Oeste por no 
querer unirse al Este mongoloide. i Será todo ello un 
motivo de guerra civil entre las dos Alemanias ? Es 
de temer y de lamentar. De momento registramos uno 
de los casos de incontinencia legislativa de tipo dic- 
tatorial más señalados de este tiempo. Incontinencia 
que no le limita a disponer cosas más o menos hace- 
deras, sino que se entromete incluso en el alumbra- 
miento de prodigios a voluntad del proyectista y sin 
que los prodigios se den cuenta de que lo son hasta 
que se ven nombrados en un decreto. Hasta ahora ese 
milagro estaba reservado a la divinidad. El sovietis- 
mo la continúa y copia, esperamos que con el mismo 
grotesco  resultado que  los altos cielos. 

PRISMAS 

HA CERRADO LA NOCHE 
mm NTRE las dos calles, la de Racine y la de Boileau, el 
Bm puñado de viviendas de planta baja, apiñadas en un pati- 
■■ zuelo. Corta por mitad el pasaje público entrambas calles. 
De un portillo a otro hay poca distancia. A la mano que mejor 
desde mi habitación se divisa no se ve otro que edificios des- 
mantelados, muros y contramuros, paredes mondas, vanos 
esqueléticos, ruinas sobre ruinas. La necesaria y la fuente comu- 
nes : de parte a parte ropa tendida en cudrias rodrigadas con 
estacones. Interior destartalado, feo — casi repelente —, 
lleno de cachivaches. 

JUEGO DE NEGRO Y ROJO 
Las luces que este fantástico escenario alumbran son- tan 

débiles, tan metidas en el fondo de las piezas están, que apenas 
se perciben juego de negro y rojo, sólo que las sombras espesan 
más que la luz. Siempre hay un cendal de oscuridad, incluso 
cuando la luna hace el lóbrego lugar algo más transparente. 
El relente gotea. Parece como si hubieran barnizado las azo- 
teas : también como si el frío fuese una materia palpable 
parece. Estamos en invierno. Por miedo a resfriarse, esta noche 
no han salido las estrellas. 

MOVIMIENTOS DE TRENES 
El corredorcito de mi cuarto da la a vía del tren. Entre 

el corredorcito y la terraza hay una pequeña división que puede 
tramontarse fácilmente. Los altos de mi casa están ras con ras 
de la procesidad de la vía, y otrora la vista alrededor es agra- 
dable. Santa Cruz aparece en fanal de niebla, con un rubí engas- 
tado en el torrejón que de noche centellea. Hasta aquí llegan 
maniobrando los trenes, o bien, una vez formados en la esta- 
ción, pasan de largo. La vía, cuando hace oscuro, no se precisa, 
y los convoyes fingen rodar alineados en el vacío. Toda la noche 
está sonando la cuerna del maniobrista. En la atmósfera hay 
una pulverulencia azul que no acaba de llegar al suelo. 

EL    GATO    NEGRO 
Estos gatos de mi calle no tienen domicilio (y las palomas 

de mi calle ¿ de quién son ?), no tienen dueño, son de nadie. 
Viven a banderas desplegadas, toman el sol en quicios y rasan- 
tes y rosman a la pata la llana. Aman la vida libre. Están 
hechos a campar por sus respetos. Parece que no les prueba 
la casa, visto que no hacen bondad en ninguna. Como el perro 
que cita Baudelaire, desdeñan el pan de leche y se regalan con 
la basura. No quitan ojo a los balcones por donde les echan de 
comer. Y acosan a las mujeres cuando vuelven con la cesta del 
mercado. A la parte ruinosa son sus zalagardas, sus estruendos, 
sus feroces combates por la cópula, interrumpiendo el silencio 
de la noche y despertando al vecindario. Animales nada duen- 
des, huraños, rebeldes, uno negro ha aparecido esta mañana 
muerto en riña. El barrendero. lo ha agarrado por una oreja 
con un papel — hombre escrupuloso — y lo ha echado al 
carro de la basura. Ganivet preguntó : « ¿ Adonde va el alma 
de los animales ?... » 

EL RELOJ  DE  PARED 
El reloj que da horas y medias horas no sé dónde está : 

todavía no he podido localizarlo (yo descubriré su paradero, 
porque me intriga). Tiene la vibración metálica de un instru- 
mento bien afinado. En manifestaciones de alborozo estalla en 
v-.>.«jo^,a oontviúdas ae treinta en treinta y üe sesenta en 
sesenta^ minutos. Que este reloj godeño — tal vez regalo del 
papá Noel — esté bien aposento para que no ocurra lo que 
con algunas radios, que de buena gana se remitirían a la tienda 
de su procedencia. 

« YA   VIENE    EL    DÍA,    MADRE... » 
Pocos han hecho un canto a la noche como Maupassant, 

oln BOX; p."xotu. G-ay -de Miiupctüüaiit — literato que no cupo en 
su arcón de huesos— es el mejor cuentista del mundo. A mí 
la noche me ensombrece el alma, tras de hacerme insufrible 
la soledad. Hasta que viene pasito el día y abro la ventana 
de mi buhardilla no me recobro. Con luz natural, incluso la tos 
es más llevadera. « Ya viene el día, madre, ya viene el día... » 
Estribillo si se quiere de poco momento, pero i cuánto dice !... 

'Jluyol 

•• BENGALAS •• 
SE expresa miedo por la muerte, Pero median las religiones, que 

por vejez prematura. En juven- envenenan existencias con fines de 
tud puede llegarse a los cien tortura moral. El que se deja préñ- 

anos y luego desaparecer tranquila- der por la duda de un más allá fuera 
mente, con la convicción de un deber del límite humano (estrictamente el 
cumplido. 

EL malestar cunde en los medios 
universitarios de la capital de 
España. Los cerriles partidarios 

da Falange y los enemigos de ella, 
cada vez .más numerosos y resueltos, 
se enfrentan violentamente por me- 
nos de un pitillo. 

Cualquier pretexto es bueno para extraordinaria gravedad. Los pistóle 
££%?*}* ^P'08}0" de la,ira y el r°s de Falange6(resucitando sus an 
descontento acumulados en la entra- tiguos métodos terroristas del cán- 
ña de la Universidad por quince años dido periodo republicano) han n ¿a 
^¿^intromisión del Estaá0 to" do ala acción callejera maUrataiufo' 
Ulitario. El grave accidente acaecido e hiriendo, sin consideración a prin- 
hace irnos dias tomando por mon- cipalcs elementos de la aristociS 
tera supuestas debilidades de Franco madrileña, partidarios de la canS 
ante las astutas pretensiones borbó- tura monárquica. La sangre ha sal 
meas, ha depasado el marco de lo picado de nuevo los muros de la cató 

y   esporádico   tal de España. Una nube di- ¿rotes- 

DIAGNÓSTICOS 

ALES SIN CURA 
que recoge el momento solenne en 
que el doctor D. Emilio Benavente 
Escuiein, es consagrado cómo « Obis- 
E? ,wSÍÍar de Mala£a »• teniendo a   periódico, ninguna refrencia de este 
su derecha al nuncio de su santidad,   acontecimiento como si el ladino dic 

puramente ocasional 
para convertirse en algo verdadera- 
mente peligroso para la estabilidad 
del régimen, y el cercano porvenir 
Je sus dirigem.es. «Cuando las bar- 
oas de tu vecino veas pelar, pon las 
í-uyas a remojar. » Este sabio afo- 
rismo deben tenerlo ahora muy pre- 
sente no  pocos   «mandamases»  del 

tas, de iracundas y angustiosas pro 
testas se cierne sobre la cabeza del 
« caudillo », que a la hora de implo- 
rar algo con que cubrirse no encuen- 

por C. LIZCANO 

monseñor Antoniutti, y a los obispos 
respectivos de Guadix, Baza y Cádiz- 
Ceuta. 

Estas aparatosas ceremonias ecle- 
siásticas,   tan   en   boga   dentro   del 

que intervenir, por cierto, con éxitc 
dudoso. Después de las decantadas 
cláusulas del « concordato » ¿ cóme 
quedan, en realidad, los fueros pro- 
pios de la « Iglesia » y do sus mag- 
nates, incapacitados de actuar y de 
pensar sino es a tono con las velei- 
dades de la « junta política de Fa- 
lange » y de su jefe, el « generalí- 
simo » Franco ? 

La « purga eliminatoria » iniciada 
con el iracundo cardenal Segura en 
Sevilla parece ser que se ha estirado 

tador de la prensa franquista, Arias   hasta la  en otro  tiempo jocunda y 
Salgado, hubiera  dado  instrucciones   obrerista ciudad andaluza del « Ba- 
severes respecto a la circunspección   rrio del Perchel ». El blanco, el mu> 

alusión a el, es ya, de por sí, harto 
significativo. Además no se hace lue- 
go, en la informaciones interiores del 

o silencio que debían guardar los pe 
riódicos ante éste y parecidos suce 
sos. 

tra en torno de sí más que gestos de   Es.tado teocrático de Franco, no ten-   en   España :    el   cardenal   P.   Segu 

visible y peligroso banco ha sido esta 
vez, nada menos que ei obispo Angei 
Herrera Orrios. ¿ Acaso Maiaga era 

Notoriamente   Franco   y   Falíinre   un,celícro importante de conspiración 
tenían frente a ello dos de los más   a!lt"aLaÍ1£s4¿el1^f.do.p<;r,„ta.pacleí'£ 

grandes    magnates    de    la    Iglesia 

indiferencia, de indignación i 
nida, de disimulado resquemor. 

Los  monárquicos  porque  los  des- 

drían ninguna importancia si no lie- ra-   a   compadre  agradecido  de  Al 
varan  pegado,  igual   que   la  herida fonso XIH », y el obispo de Málaga, 
lleva la tenue y dolorosa gasa que la Ángel   Herrera,   monárquico   empe- 
cubre, el desasosiego político reinan- dernido, poderosísimo jesuíta dotado 
te en los medios dirigentes franquis- de  un  singular talento, de una as- 

.   tas-         '   . tucia y ductilidad realmente extraor- 
U  cual fueron            m,¿  ^,w8^°>eg0 P0""^ clel astuto   . ¿*  ^es a ha  sido  siempre  muy dinarios. 
T    ™tJU*%?„- i5V.é  Sallf?°_-_Corno el  tirador del niño   ^^ftra en "atería de simular Al primero lo apearon de su omni- 

3L™cTHJ S |randes e inconfesables modo   sitial  sevillano,   nombrándole 
juegos del gubernamentalismo que le con el asentimiento dé Pío XH, otro 
A?,»;!       ^  ■ ^ P.urPurea capa del « obispo auxiliar » r •.   afecto, natu- 
H«

el°r4°blsP°auxiliar» ;no escon- raímente,    a    la    política    falango- 
de entre sus pliegues tenebrosos una franquista, 
gran conjura en flecha hacia el ver- Esm escandalosa medida, que tra- 

.uvera, y D 
luía ;   en 
Juda cabe ?  — los ardorosos estu- 
cantes « <Jel San  Carlos   ,, junto a   quitos  inocentes  del  paj^rillo  de  ?a 

de tanto estirar y esti 

velas, y coadyudaron preferentemen 

-a obra revolucionaria del proletaria- 

«i-^H^^ÍÍS-íilS'iiSSÍí!^^   Tar ^"¿omaT teVm'inan',  irremedia 
te al deseado entierro de aquellas 
instituciones, de aquellos hombres 
roídos por la decrepitud, la vesania, 
ia corrupción y la incompetencia. 

La acción del estudiantado en Es- 
paila ha sido siempre una especie 
de seBal de alarma anunciando, para 
dentro de poco, la eclosión de gran- 
des acontecimientos en la esfera polí- 
nica y social del país. Así ocurrió en 
los aflos postreros de la Monarquía ; 
asi parece ser que ocurre ahora en 
jstos trimestres agónicos del Estado 
Franco-falangista, que estamos vi- 
viendo. 

La descoposición interna del régi- 
men es bien notoria. Al menos los 
síntomas son muy concretos. Monár- 
quicos y < joseantonianos » andan a 
ia greña, mientras los carlistas mon- 
taraces marcan, en sus dominios de 
Castilla la Vieja posiciones políticas 
de una intransigencia casi subversi- 
va. El llamado « movimiento nacio- 
nal » que ha servido a Franco de 
eficaz plataforma política después 
del 1936, con la fusión de falangis- 
tas, alfonsinos y carlistas, se ha roto 
en tres cachos adversos. 

Particularmente la lucha que ha 
enfrentado en Madrid a unos y otros 
en torno al burdo simulacro de elec- 
ciones municipales, ha revestido una 

verde rama, 
rar las  gom__ 
Mámente,  por romperse. 

I I 

En las páginas gráficas del diario 
capitalino « ABC » de fecha 15 de 
febrero, vemos una fotografía a 
nuestro    juicio,    muy    significativa 

S^ña0» J^ew Ia   ?dÍ0Cesis, ^a-   taba de probar la indiscutible "súpre- 
f^o?^^f-i,f,L^/ también  prelado   y   macía del Estado sobre la vida fnti- 

Sate Í? An|eí iSa'?      *       °e"   - de la ^^ lGVantÓ Una enürme 

la mitra de este activo militanie polí- 
tico de la compañía de Jesús » ': 
¿ Es que las « jerarquías del movi- 
miento » se han dado cuenta per- 
fecta de que una parte mayúscula de 
la Iglesia les está minando el terreno 
de manera que cualquier día véranio 
abrirse pavorosamente a sus pies, 
cayendo, como Sancho Panza, en la 
fosa de caza de los Duques ? 

III 
El articulista ha leído con sumo 

gusto y cuidado (¿ por qué no ?) ei 
muy ' ecuánime « mensaje » que 
dirige a todos los jefes y oficiales 
del Ejército español, el inteligente y 
sincero general republicano, D. Emi- 
lio Herrera Linares. 

Ni   que   decir  tiene   que   tanto   el tolvanera de descontento y hostilidad   t  ^t1 

El hecho de que éste no aparezca   en los medios clericales de dentro v   texto como la leal emocwn 1ue des 
en ia fotografía, ni se haga la menor   fuera de España. Hasta Roma tuve 

El Servicio de Ganadería de la Di- 
putación de Navarra expresa su con- 
tento por el resultado satisfactorio 
obtenido con la cría de ovejas « Ka- 
raculo ». 

A las autoridades despóticas esta 
clase de ganado siempre les ha pro- 
ducido inmejorables resultados 

•** « El camino de la paz ». 
No pasa por España. 

*** 
Ahora resulta que el inventor del 

« ¡ Viva la muerte ! j> fué el almi- 
rante Vierna, ahogado cuando la de- 
rrota del  «  Baleares 

RUJIDO 
¡  Viva el entierro general del   fran- 
quismo ! 

**• 
« El Caudillo recibid al presidente 

de los rumanos libres, señor   Parca- 
satín  A 

Ambos ampliamente   brindaron 
y Qaudillofarcasanudearon. 

**' 
Inferencia entre el bullding y el 

Pero es fama que antes de perecer   castillo  español  ? 
el desdichado clamó con agua en la      Que el Uno rasca cielo 
noca . « ¡ Sálveme quién pueda ! »       rasca suelo. y   el   otro 

t» Oal?nf^°   „qUeU° el »ta»«»ardls.      D¡oe„  que una pianista  barcelone- 
™J?tl"8°f* ?ro"umPe en un « ¡ Vi- sa sellara» Puche de Mendlewicz. 

A cuvo «itn "1.  *„^lereS *  ! * ,   Será para est»Mecer contraste con rito   nos    adherimos   con los nazis que en  España  se   llaman 
o parecido  calibre   : Sanche» y Peláeft otro del  mismo 

« Kegresa de EE. UU. el jefe del 
Sindicato Nacional del Hamo del Oli- 
vo ». 

Sin ramo ni olivo, y con los ojos 
rezumando wisky. 

A 
« En España, los Sindicatos Na- 

cionales se consagran al Corazón de 
María ». 

Si ese corazón existe, se Uenará de 
gusanos. 

•*• 
ce Octavio Saltor (franquista) en el 

Museo de Antigüedades ». 
Como objeto, mejor que como visi- 

tante. 
.** 

« Dos propuestas para ocupar un 
sillón de la Real Academia ». 

Si son delgados, los dos aspirantes 
podrían compartirse el sitio, y si no, 
que uno se siente en la falda del otro. 
Únicas  maneras de que  ambos que- I 
den  satisfechos. — Z. ' 

pide, son de una eficacia inestimable. 
J-<os que unieron su « honor » y sus 
armas a la repugnante felonia de 
franco, el 1936, tienen hoy que re- 
considerar su posición, <í vis a vis » 
Je los peligros evidentes que entraña 
para ei porvenir de sus vidas y la 
ntegridad de España, como pueblo y 

como nación, los ciegos compromisos 
adquiridos por la política franquista 
an esa lucha temible de los dos mun- 
dos rivales : el capitalismo yanqui, 
y el comunismo ruso. 

Al margen de banderías y pasiones 
revanchistas, el honesto militar y 
hombre de ciencia, señala a los gra- 
duados del Interior, que lo que ahora 
está en peligro no es este o el otro 
régimen, este « caudillo », aquel 
« monarca » o el otro « presidente » ; 
sino la propia existencia de nuestro 
país física, histórica, geográfica y 
numan amenté   considerado. 

Es indudable que los barcos de 
guerra yanquis que merodean en 
plan de amigos, por las costas ibé- 

fPasa a la página 3) 

nuestro), está perdido; muere una 
vez cada día, o veinte veces al día, 
lo cual es el triunfo de los charla- 
canes de la religión. 

j Qué hay más allá de la muerte t 
La Vida. Porque nosotros, cada uno 
de nosotros, no somos tan importan- 
tes como para paralizar el curso de 
los astros cuando desaparecemos de 
la vida consciente. Mínimos, se nos 
pega la trascendencia por el conduc- 
to del miedo. ¿ Qué hay más allá de 
nuestro último suspiro f Un entie- 
rro de tercera, y un hoyo. ¡ Horri- 
ble ? La eternidad reside en la vida 
cásmica, no en un cuerpo de hor- 
miga, al cual se asemeja el nuestro. 

La inmortalidad del alma, cuando 
no se trata de la colectiva — flora y 
/auna comprendidos — no deja de 
ser una vanidad estúpida, o un timo 
para incautos. Antes de nacer, nues- 
tra alma no estaba presente, y es 
algo alucinante creer que nuestros 
¡todres, que nos pusieron al mundo 
an un arranque de pasión amorosa, 
humanamente amorosa, puedan ser 
considerados fabricantes de almas. 
Ellos nos dieron el chasis envuelto 
en carne animada por la sangre. 
Ellos nos dieron aliento de vida de 
acuerdo con las leyes naturales : na- 
cimiento, desarrollo, plenitud, declive 
y reingreso en el silencio, del cual 
salimos. Se dice a esto último la 
nada en olvido de que hemos cum- 
plido el todo, por lo que respecta al 
curso normal de la existencia que 
nos cayera en suerte. 

Los elefantes, más importantes 
que nosotros en volumen morfoló- 
gico, no tienen preocupaciones alma- 
ticas ; ni los pájaros, mucho más 
gráciles que los hombres. La selva 
vive su hora sin tormentos espiri- 
tuales. Animalismo, se dirá. Pero 
mas poetas que los seres silvestres 
jamás lo han sido los hombres. Poe- 
tas de instinto, que no de fábrica 
cual nosotros los determinamos. 

Es inadmisible vivir con pánico a 
la vida, cual exigen los religiosos 
Son asquerosas las imágenes san- 
grientas, llorosas, en purulencia poe- 
mática. Es infeliz quién piensa en 
la muerte cuando en realidad la 
muerte no existe. No por la reencar- 
nación en alma, en paloma, o en 
leño, sino por el beneficio de la in- 
consciencia total, definitiva Si vivo 
no estoy muerto, y si muerto, no 
me doy cuenta. 

Vivir sin ambiciones y lelismos de   , 
ultratumba, trabajar por un bienes- 
tar en la tierra — nuestra patria —, 
y el cacho de felicidad que nos con- 
viene será nuestro. — F. 

I 
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Le directeur-gérant   :   F.  Gómez 

Soclété    Parltlanns   d'lmpresslont 
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